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Prólogo

Millar y medio de ideas

En julio de 2018, durante el simposio de la Sociedad Latinoame-
ricana y Caribeña de Historia Ambiental (solcha), celebrado en 

Liberia, Costa Rica, fuimos invitados por Guillermo Castro para par-
ticipar de una mesa titulada “Historia ambiental latinoamericana: el 
mañana del ayer”, junto con Reinaldo Funes y Adrián Zarilli. El ob-
jetivo de la mesa era analizar la evolución de la solcha en el largo 
plazo, así como debatir acerca de su posible futuro. Motivados más 
por las dudas que por las certezas, entonces presentamos un conjun-
to de datos extraídos de los programas de los simposios celebrados 
entre 2010 y 2016, con el propósito de conocer la constitución de la 
sociedad como comunidad científica e identificar las líneas temáticas 
dominantes en las mesas y ponencias. Un año después, en octubre de 
2019, en el Taller de Historia Ambiental organizado en El Salvador, 
bajo el auspicio del International Consortium of  Environmental His-
tory Organizations (iceho), tuvimos la oportunidad de ampliar los 
datos, incluyendo la información de los simposios de 2018, así como 
los de 2008 y 2006. 

Entre otras cosas, en dicho balance contabilizamos la cantidad 
de ponencias presentadas, así como sus principales temáticas. En to-
tal, entre 2006 y 2018 se presentaron poco más de 1100 ponencias. 
Si a esto le sumamos las ponencias presentadas recientemente en el 
simposio de Quito, así como las del simposio en Cuba (2004) y Chile 
(2003), la cifra fácilmente sobrepasaría las 1500 ponencias presenta-
das a lo largo de la historia de los simposios solcha ¿Cuál es entonces 
el significado de esta simple cifra?

A mi modo de ver, lo primero que debe destacarse es que la histo-
ria ambiental latinoamericana, es un ecosistema joven pero vigoroso. 
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sobre la biodiversidad, en el que participan, además de historiadores, 
biólogos y ecólogos. Clima y amenazas naturales es una materia en 
expansión debido a su incuestionable relevancia actual, a pesar de que 
aún son escasas las ponencias específicas sobre cambio climático.  

El metabolismo social es un campo de trabajo ya arraigado en-
tre académicos de México, Colombia, Argentina, Cuba y Costa Rica, 
entre otros, en colaboración con colegas europeos. La etnicidad está 
dominada por las problemáticas indígenas, aunque se sabe menos so-
bre comunidades afrodescendientes. Las reflexiones sobre teoría y 
método de la historia ambiental no son pocas, pero a menudo se han 
presentado en forma separada y es realmente raro encontrar espacios 
de discusión alrededor de esta preocupación. La mayor parte de las 
investigaciones sobre energía refieren a la construcción de represas 
hidroeléctricas, con estudios puntuales sobre la explotación de petró-
leo. Un campo en crecimiento es educación ambiental, que entrecruza 
la historia, su mediación pedagógica y el currículo oficial. La minería 
y la frontera agrícola, tan clásicos en la historiografía económica y 
agraria latinoamericana, mantienen su vigencia en la historiografía 
de la región. Hay también un interés por el territorio como construc-
to histórico, así como a través de hibridaciones entre historia ambien-
tal y biogeografía. Finalmente, los conflictos ambientales en perspec-
tiva histórica reciben una menor atención de la esperada, mientras 
que la poca presencia de la pesca y los procesos marinos, a pesar de 
los esfuerzos y la calidad de sus núcleos de investigación, evidencia su 
posición marginal en las agendas de investigación. Nuestra historia 
ambiental es poco anfibia aún.   

Hay un conjunto de temas poco tratados en la historiografía 
ambiental latinoamericana, tales como los sistemas alimentarios, el 
impacto ambiental de la guerra y la narrativa literaria. La industria 
despunta lentamente al ritmo del tránsito de la historia ambiental al 
mundo urbano, mientras que la historia de los movimientos ambien-
talistas puede crecer mucho más. El turismo no ha contado con una 
atención a la altura de su relevancia en nuestras economías, de segu-
ro afectado por su presentismo. Muchos de estos abordajes resultan 
indispensables para construir una historia ambiental que trascienda 
el ámbito rural, capaz de abarcar a las ciudades y de incluir procesos 
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ficas, las fotografías o los videos contribuyen de forma creativa en las 
investigaciones histórico-ambientales.

En el cuarto apartado, titulado “La naturaleza como documento 
histórico”, se reconoce que el paisaje y sus unidades físicas y biológi-
cas funcionan como una suerte de gran palimpsesto, que resguarda la 
memoria de diferentes procesos de cambio ambiental. A través de los 
nueve capítulos que lo componen, nos es posible comprender cómo 
los suelos, los ríos, el clima, la fauna y las cubiertas vegetales son 
también reservorios de información que, mediante interpretaciones 
adecuadas, contribuyen a descubrir historias desde otros ángulos.

Finalmente, en la quinta parte del libro, “Historia pública y co-
tidianidades”, las y los autores de los seis capítulos que la componen 
nos comparten aproximaciones en el día a día con la historia ambien-
tal; es decir, mediante esas formas cotidianas y públicas que podemos 
vivir en nuestros hogares, en el aula de clases, en el cine o recorriendo 
la ciudad o el campo, a pie o en bicicleta. En este apartado el objetivo 
es mostrar que más allá de un ámbito disciplinario, el quehacer de la 
historia ambiental es una forma de vida para sus practicantes.          
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Consideraciones para una 
aproximación a la historia ambiental1

Pedro S. Urquijo

Centro de Investigaciones en
Geografía Ambiental unam

Introducción

La historia ambiental abreva tanto de la tradición como de la 
innovación. Por un lado, es un campo que conlleva reconocimien-

tos y afinidades con tradiciones disciplinarias de diversos ámbitos, 
que se han posicionado a lo largo del tiempo: historia, arqueología, 
geografía, ecología, agronomía, economía, antropología. Pero al mis-
mo tiempo implica planteamientos novedosos respecto a enfoques y 
procedimientos emergentes, así como diferentes posicionamientos 
sociales o políticos actuales, en temáticas ambientales por parte de 
sus practicantes. Institucionalmente hablando, la historia ambiental 
latinoamericana se desarrolla en entidades consolidadas de la región 
continental: centros de investigación, departamentos universitarios 
o facultades, tanto de las ciencias sociales y las humanidades, como 
de las ciencias biológicas y agronómicas. También es una asignatu-
ra indispensable en los jóvenes programas de grado de las ciencias 
ambientales (Morales-Jasso y Márquez-Mireles, 2020). En todo ello, 
en sus raíces tradicionales y sus tendencias emergentes, radica sus 

1	  El presente capítulo se elaboró en el marco del proyecto papiit-dgapa (ia300120), 

de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
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narrativas sobre la historia ambiental

Quien se acerca por primera vez a la historia ambiental y decide partir 
de referencias orientadoras encuentra que en las tres últimas décadas 
y únicamente para América Latina, existen numerosas publicaciones 
de revisión respecto a la historiografía, las metodologías, los plantea-
mientos teóricos-conceptuales o los principales temas en la región 
continental (Castro Herrera, 2000, 2002; Cariño, 2003; Brannstrom, 
2004; Tortolero, 2006; Miller, 2007; Funes, 2008; Clare, 2009; Carey, 
2009; Gallini, 2009; Sedrez, 2009; Leal et al., 2013; Wakild, 2013; Leal, 
2019). Lo anterior es evidencia del creciente interés por este campo 
emergente en Latinoamérica y el Caribe, pero también de la constante 
necesidad de aclarar a propios y extraños su ámbito de reflexión y ac-
ción y, más recientemente, por establecer posicionamientos colectivos 
en el marco social de la decolonización, las revoluciones científicas y 
las ontologías transdiciplinarias (Morales Jasso y Márquez-Mireles, 
2020). En palabras de John McNeill (2005: 22), la historiografía de la 
historia ambiental “ha crecido como la maleza en los últimos 25 años, 
hasta el punto de que ninguna persona puede seguirle el paso”. 

Pero no hay porqué sobresaltarse o inquietarse en una posible 
iniciación en la historia ambiental. En la mayoría de los casos abreva-
mos de las mismas fuentes referenciales. Se reconoce, por ejemplo, el 
surgimiento del campo emergente en el mundo anglosajón –Estados 
Unidos y el Reino Unido– (Carlson, 1962; Kjekshus, 1977; Worster, 
1990; Cronon, 1993; Crosby, 1995; Grove, 1995; White, 1996; Ar-
nold, 2001; McNeill, 2005). También consideramos la buena recep-
ción y adaptación que la historia ambiental ha tenido en la región 
continental, por lo menos desde finales de la centuria pasada (Gligo y 
Morello, 1980; Castro Herrera, 1994; Brailovsky y Foguelman, 1997; 
García Martínez y González Jácome, 1999). Asimismo, en España 
–que es parte de la historia e identidad continental–, a finales del 
siglo xx se vinculaban la nutrida experiencia de la historia agraria y 
sus tradiciones historiográficas con la emergencia de la historia am-
biental, a partir del reconocimiento de variables comunes (González 
de Molina, 2000; Ortega Santos, 2016). En síntesis, tenemos en la 
historia ambiental sólidas bases epistemológicas, historiográficas y 
operacionales. 
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intervienen las sociedades– poseía un orden particular que permitía 
la relación humano-naturaleza, tratando de manejar los ciclos de re-
generación. La ruptura metabólica era el resquebrajamiento y abuso 
de los ciclos de recuperación de los sistemas naturales y el despilfarro 
de la riqueza natural; una forma de acaparamiento de los países im-
perialistas del siglo xix, como Inglaterra, que exportaba recursos de 
Sudamérica o de Irlanda, sin otorgar mínimos medios para que los 
cultivadores pudieran reemplazar los componentes naturales (Foster, 
2000; Mészáros, 2010; Clark y Foster, 2012; Napoletano et al., 2020). 

Hoy en día, el modelo de análisis de metabolismos sociales es 
muy socorrido en historia ambiental. Si bien pueden existir ciertas 
interpretaciones y aplicaciones algo confusas o ambiguas –en un abu-
so desmedido del concepto–, contamos, por otro lado, con notables 
ejercicios donde ha funcionado como una forma de explicación de los 
balances y desbalances energéticos en la relación humano-naturaleza. 
Más aún, los estudios sobre metabolismo social han sido ejes sobre los 
que la historia ambiental latinoamericana y los análisis socioecológi-
cos han cimentado sus abordajes interdisciplinarios (Toledo, 2013; 
Ortega Santos, 2016). Así podemos mencionar ilustrativos estudios 
históricos como los de Rosalva Loreto (2009), Manuel González de 
Molina (et al., 2015) Frank Molano (2016), Rogério Oliveira (et al., 
2019), John Bellamy Foster (et al., 2020) y Brian Napoletano (et al., 
2020), por mencionar algunos casos.     

Otro antecedente de historiografía ambiental lo podemos encon-
trar en Francia, en las primeras décadas del siglo xx, a partir de las 
propuestas de la Escuela de los Annales. El tema ambiental puede 
verificarse desde los tiempos de sus fundadores, como Lucien Febvre 
y su obra El Rin. Historia, mitos y realidades (1931), o Marc Bloch con 
La historia rural francesa. Caracteres originales (1931); hasta las contri-
buciones de sus continuadores, como Fernand Braudel con El Medi-
terráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe ii (1949) o Em-
manuel Leroy Ladurie y La historia del clima desde el año mil (1968). 
Así, la Escuela de los Annales contribuyó prematuramente a orien-
tar la investigación histórica hacia procesos que no necesariamente 
eran los más recurridos –como lo ambiental y lo ecológico– y que, no 
obstante, eran explicativos de las complejidades sociales, culturales y 
económicas de la humanidad.
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tóricas buscaban respuestas a la relación intrínseca humanidad-natu-
raleza –Ellen Churchill Semple o Salvador Massip Valdés–.       

Las escalas espaciotemporales de la historia ambiental

En el concierto de las disciplinas ambientales –sociales, biofísicas 
y humanas–, la historia ambiental, como su nombre lo indica, tiene 
como principio el análisis retrospectivo de las problemáticas ecológi-
cas. Es decir, establece una especificidad en el estudio de los cambios 
temporales de diferentes fenómenos ambientales. En este sentido, y 
considerando que el campo se enriquece con las contribuciones de 
ámbitos disciplinarios diversos, no está de más recordar dos aspectos 
básicos que afianzan el rigor en la investigación desde la disciplina 
de la historia: la empatía histórica –que contribuye a evitar los ana-
cronismos– y la importancia de los marcos espaciotemporales –que 
evitan descripciones lineales y generalizaciones–. 

La empatía histórica es la posibilidad de ubicarse en el espa-
cio-tiempo específico de las personas o sociedades que estamos ana-
lizando, considerando rigurosamente sus propios marcos culturales. 
Dicho en otras palabras, se trata de “ponerse en los zapatos” de indi-
viduos y colectividades de otros tiempos, cercanos o distantes, cuyas 
posturas éticas o valoraciones estéticas pueden diferir radicalmente 
de las nuestras, en el presente. Ello implica un ejercicio reflexivo par-
ticular, pues no es sencillo desprenderse de lo que uno cree, conoce o 
vive. Sin embargo, es necesaria en cualquier aproximación al pasado, 
pues así evitamos incurrir en anacronismos o posicionamientos uni-
polares (Barton y Levstik, 2004; González Monfort et al., 2009). De lo 
que se trata en nuestro “viaje a la historia” es de romper con un exce-
sivo presentismo (Sluyter, 2005), que nos conduzca superficialmente 
en la conexión racional con el pasado aludido. Como señala Georges 
Duby (1992), el ejercicio de historiar es refrescarse en las atmósferas 
de las sociedades precedentes, problematizando sus propios tiempos y 
espacios y alejándonos, en la medida de lo posible, de las certezas de 
nuestra propia temporalidad. 

Lo anterior implica un adecuado manejo de las fuentes de infor-
mación, sobre todo las de carácter primario –crónicas, mapas, foto-
grafías, evidencias arqueológicas o materiales, entre otras–, pues son 
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Es importante considerar también que, desde un punto de vista 
histórico ambiental, suelen existir temporalidades diferenciadas cu-
yos cambios o permanencias, rupturas o ciclos, responden a sus par-
ticulares lógicas. La naturaleza, tanto en una gran escala geográfica 
–geología, relieve, clima– o en una escala media –suelos y vegetación– 
tiene dinámicas que desde la perspectiva humana pueden resultar de 
transformación “lenta” o de aparente permanencia, como sucede con 
las eras geológicas, cuyo dinamismo ocurre en ciclos de millones de 
años. Exponiéndolo en términos braudelianos, la vida humana y sus 
tiempos sociales son apenas la espuma en el mar de la historia plane-
taria. La incapacidad del ser humano para comprender la compleja 
interacción de los tiempos geológicos, geomorfológicos y ecológicos 
ha conducido al uso inapropiado de la naturaleza, alterando significa-
tivamente sus ciclos (Reboratti, 1999). Las actividades humanas han 
provocado estragos en los tiempos de regeneración de los ecosistemas 
y en las estructuras de la Tierra, como lo han evidenciado diferentes 
especialistas, a partir de la concepción de la era geológica del An-
tropoceno (Crutzen y Stoermer, 2000) o del Capitaloceno (Moore, 
2016). La Revolución Industrial y la Gran Aceleración son también 
dos formas de explicar, en términos históricos, la alteración y rápida 
degradación del planeta, en temporalidades amplias.  

Como personas dedicadas a la historia ambiental, la considera-
ción del entrecruce de los tiempos de la naturaleza y los sociales, nos 
permite la formulación de planteamientos menos parciales; es decir, 
integrando las distintas variables temporales implícitas en nuestros 
problemas de investigación. También evitamos realizar juicios apre-
surados o presentistas de los cambios ambientales, pues mirar ade-
cuadamente hacia el pasado nos brinda mayores certidumbres. Por 
ejemplo, en Costa Rica, Wilson Picado (2014) analizó como los incen-
dios “espontáneos”, que suelen presentarse en los bosques de la pro-
vincia de Guanacaste, no eran hechos aislados ni respondían a causas 
inmediatas derivadas del clima. Al estudiar el fenómeno en perspec-
tiva histórica y con un modelo metodológico de la ecología del fuego 
(Dean, 1995; Pyne, 2001; Pausas, 2012), Picado mostró cómo las al-
teraciones en las cubiertas vegetales y algunos cambios en los usos 
del suelo de hace setenta años, incidieron en la conformación de un 
régimen de incendios de presencia estacional, en tiempos recientes.  
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rio reconsiderar los cimientos conceptuales a partir de los cuales se 
construyen y definen las ciencias ambientales, en lo general, pues es 
la forma en que problematizamos y definimos el pensamiento reflexi-
vo en nuestro ámbito de estudio. Ante este panorama, y como se ha 
manifestado en distintos trabajos, lo que llega a imperar en inconta-
bles ontologías es la dispersión teórica (Escobar, 1999; Boada, 2003; 
Jacorzinski, 2004; Morales-Jasso y Márquez-Mireles, 2020).   

Martí Boada (2003), apunta que lo anterior es uno de los princi-
pales problemas de la interdisciplina en las ciencias híbridas, pues ahí 
radica el babelismo conceptual: la explicación de las mismas cosas o 
nociones utilizando lenguajes científicos diferentes y entremezclados 
de forma ambigua. Boada indica que la situación no es trivial ni puede 
ampararse indefinidamente en el mismo argumento de la construc-
ción interdisciplinaria, pues, citando el principio de Bacon, “el pro-
greso del conocimiento científico arranca del error, pero nunca de la 
confusión” (Boada, 2003: 11-12).

Un ejemplo de lo anterior se encuentra justamente en la funda-
mental noción de “ambiente”, la cual implica un sin número de defini-
ciones, muchas veces contrastantes. Lo ambiental puede entenderse, 
según el caso y sus proponentes, como un sinónimo simple de natu-
raleza o entorno (algo tangible y observable); como una alternativa 
analítica al ecosistema y las relaciones bióticas y abióticas (postura 
científica y biológica); como una abstracción que permite pensar las 
relaciones humano-naturaleza o, por el contrario, como una postura 
monista ante esa dualidad (postura ontológica) (Morales-Jasso y Már-
quez-Mireles, 2020). Dicho de otra manera, no hay una distinción de 
la palabra misma cuando se usa como objeto (suppositio simplex), como 
concepto (suppositio naturalis) o como nombre (suppositio personalis) 
(Jaorzynski, 2004). De la falta de claridad ambientalista derivan otras 
propuestas que mediante emparejamientos semánticos plantean la 
integralidad analítica necesaria en los estudios emergentes: socioam-
biente, socioecosistema, biocultura, culturaleza, socioterritorio, entre 
otros (Escobar, 1999; Urquijo y Barrera, 2009). La aparición de estas 
propuestas constata la preocupación por la formulación de posturas 
epistémicas integrales, interdisciplinarias, complejas o posnormales, 
pero también muestra los vacíos o las ambigüedades conceptuales 
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larmente españoles y portugueses, con quienes hemos construido una 
mayor afinidad a partir de las lenguas que nos hermanan.

¿Cómo entender y definir entonces América Latina y el Caribe 
en el nuevo milenio, acorde a las nuevas circunstancias? Partamos 
del principio de que la construcción histórica de lo latinoamericano 
no es únicamente una realidad ontológica, sino también una inven-
ción geopolítica que se impone a partir de procesos simultáneos de 
colonialismo, neocolonialismo y modernización (O’ Gorman, 1995; 
Mignolo, 2007). Bajo estos principios se establecen posicionamientos 
confrontados entre el sentido occidentalidad o no occidentalidad, o 
en la dicotomía Norte-Sur, que simplifican la complejidad regional y 
las diversidades culturales locales (Rouquie, 1989; Cañizares, 2007). 

Desde el punto de vista geográfico, América Latina comprende 
desde el río Bravo hasta la Patagonia, incluyendo las Antillas Mayo-
res, pero descartando aquellas islas y territorios continentales que 
estén vinculadas a la Commonwealth, Francia o al Reino de los Países 
Bajos. Si se recurre al argumento de área cultural, el hecho de que 
la provincia de Quebec en Canadá sea culturalmente más latina que 
Belice, pone en entredicho el postulado. Incluso, ¿por qué referirnos 
a una América latinizada si hay un alto porcentaje de población ha-
blante lenguas indígenas, además de descendientes germánicos en la 
Santa Catarina brasileña y en el sur de Chile, así como galeses en la 
Patagonia? (Rouquié, 1989). Este tipo de cuestiones, no menores, ha 
conducido al cuestionamiento de la noción de América Latina como 
parte esa complicada dualidad que conforma con América Anglosa-
jona.  

Como hemos argumentado en otros momentos (Urquijo y Bocco, 
2015), América Latina no necesariamente debe aludir a una unidad 
geográfica íntegra u homogénea, cuyas fronteras políticas y simbóli-
cas se establecen para distinguirla frente a otra con la que comparte 
continente. Las relaciones entre las distintas sociedades que compo-
nen América son diversas y mutables, por lo que lo latinoamericano 
deriva de complejas relaciones entre sociedades heterogéneas, pero 
fuertemente vinculadas que no siempre son resultado de patrones de 
dominantes y dominados. América Latina en el siglo xxi se extiende 
septentrionalmente más allá del límite imaginario que conforma el río 
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del carácter inseparable de los sistemas sociales y ecológicos” por lo 
tanto aspira a “ecologizar la historia” (González de Molina y Martí-
nez-Alier, 1993: 12-14). También aporta elementos que dan sentido 
al futuro por lo que tiene una vocación de “ciencia de rescate” (To-
ledo, 2015: 21), que comparte con las ciencias de la sustentabilidad, 
proporcionando información cuya aplicación ayuda a revertir la crisis 
ambiental. Debido a la complejidad de esta tarea, la ha/e ha recurrido 
al sustento teórico y metodológico que le brindan otras ciencias am-
bientales. En el segundo apartado caracterizamos la ha/e y presen-
tamos una apretada síntesis de sus alcances y de sus relaciones con 
otras disciplinas híbridas.

Tomar conciencia y comprender cabalmente la aguda proble-
mática que enfrentamos como sociedad global no puede limitarse 
únicamente a su constatación y mucho menos a generar una actitud 
derrotista. Afortunadamente, se ha suscitado una fuerte reacción tan-
to en la generación de conocimientos como en su puesta en prácti-
ca, mostrando que un cambio de paradigma está en curso y que este 
nutre los procesos de transiciones socioecológicas. Las humanidades 
ambientales tienen un papel fundamental en dicho cambio, enrique-
ciendo y complementando el abordaje crítico y propositivo que rea-
lizan los demás campos del saber ambiental, como explicamos en el 
tercer apartado. 

El contexto: crisis socioecológica y colapso civilizatorio

Cada vez más autores (Tainer, 1988; Taibo, 2016; Riechmann, 2018) 
consideran que estamos viviendo el inicio del colapso civilizatorio. 
Este se caracteriza por la “pérdida significativa de un nivel estableci-
do de complejidad sociopolítica” (Riechmann, 2018: 271), el cual irá 
acelerándose y es inevitable. El colapso, sintetiza Carlos Taibo, ven-
dría caracterizado por: 

…un golpe muy fuerte que trastoca muchas relaciones, la irrever-
sibilidad del proceso consiguiente, profundas alteraciones en lo que 
se refiere a la satisfacción de las necesidades básicas, reducciones 
significativas en el tamaño de la población, una pérdida general de 
complejidad en todos los ámbitos, una creciente fragmentación y 
un retroceso de los flujos centralizadores, la desaparición de las 
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res llaman la gestión humana del sistema terrestre y que consiste en 
diseñar estrategias que garanticen la sostenibilidad del soporte vital 
de la Tierra, frente a las alteraciones antropogénicas. 

Las grandes preguntas que se plantean son: ¿Es esto posible? 
¿Son los humanos capaces de mantener un equilibrio con la naturale-
za? (Monteforte-Cariño, 2020). La evidencia histórica indica que en el 
marco del sistema hegemónico no lo sería. Por ello, hemos de buscar 
un mejor escenario para evitar la barbarie (Riechmann et al., 2018), 
construyendo sociedades que sean igualitarias, resilientes, dignas, pa-
cíficas y que tengan un fuerte sentido de comunidad y cooperación. 
Lo anterior sólo puede lograrse fuera del sistema capitalista. En el 
escenario de un colapso nos espera mayor marginalización y pobreza, 
el acaparamiento de recursos cada vez más escasos y hambrunas a 
nivel global; sobre todo en lugares que han sacrificado la agricultura 
de subsistencia y dependen de las importaciones –que serán cada vez 
más restringidas debido a la falta de combustible para el transporte 
de estos productos–. También habrá una mayor conflictividad social 
y más represión por parte del Estado a través del militarismo; es de-
cir la “refeudalización de la vida social” (Riechmann y Carpintero, 
2014: 36). 

La ha/e es un enfoque historiográfico capaz de explicar las cau-
sas profundas que han conducido a la humanidad a la encrucijada que 
pone en riesgo la viabilidad en la Tierra y surge en el contexto de la 
Era de la Ecología (Worster, 2006), que se caracteriza por la toma de 
conciencia general de la tremenda capacidad de afectación y expan-
sión de las sociedades humanas sobre la naturaleza, así como de la 
relación directamente proporcional entre la salud y el equilibrio de 
los ecosistemas y el bienestar social.

La historia ambiental y/o ecológica

La historia es una forma de conocimiento que responde a un doble 
cuestionamiento trascendental que ha acompañado siempre a la hu-
manidad: dilucidar los problemas del presente y dar sentido al futu-
ro. El concepto en sí remite a un doble significado, ya que “historia 
designa a la vez el conocimiento de una materia y la materia de este 
conocimiento” (Vilar, 1980: 2). Expresado de otra manera, historia 
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como seres vivos, cuyas modalidades distintas de interdependencia 
han dado lugar a tipos específicos de sociedad” (González de Molina, 
1999: 21). Asimismo, analiza la modificación del entorno causada por 
la intervención humana que configura espacios y construye ambien-
tes naturales y culturales; éstos permiten y, a la vez, restringen la 
actividad material humana posibilitando o impidiendo el desarrollo 
cultural y la “economía de la naturaleza” (O’Connor, 2001: 75). Para 
Manuel González de Molina y Joan Martínez-Alier (1993: 16) es “un 
campo de investigación histórica donde confluyen las ciencias natura-
les y las sociales con una vocación interdisciplinar”, con la finalidad de 
rechazar y superar la división y el enfrentamiento entre los conceptos 
de sociedad y naturaleza. 

El estudio de las relaciones entre la sociedad y la naturaleza es 
abordado por otras disciplinas, como la geografía (Lefebvre, 2013; 
Grenier, 2020; Urquijo, 2020) y otros enfoques historiográficos como 
la historia de la agricultura (Rojas-Rabiela, 1988), los bosques (Boyer, 
2015), la pesca (Alcalá, 2011), por mencionar ejemplos. Por ello, para 
consolidar la particularidad de la ha/e es indispensable considerar 
que sus objetos de estudio deben abordar las relaciones entre la socie-
dad en sí y con la naturaleza desde la problemática ambiental actual. 
Sin importar en qué temporalidad se ubique el objeto de estudio, este 
debe ser analizado bajo los problemas históricos que plantea la crisis 
civilizatoria que caracteriza nuestro presente y cuestiona nuestro fu-
turo. Al referirnos a los problemas históricos aludimos al paradigma 
de la historia-problema planteado por Marc Bloch y Lucien Febvre en 
la primera generación de la Escuela de los Annales. Este paradigma 
implica que la historia debe superar el carácter descriptivo que le im-
ponía el método positivista, planteándose preguntas de investigación 
(como se hace en cualquier ciencia social) surgidas de los problemas 
que aquejan a la sociedad presente. 

Los fundadores de la Escuela de los Annales fundamentaron la 
esencia conceptual del análisis histórico en la problemática social pre-
sente que se busca esclarecer a la luz de la investigación histórica 
(Dosse, 1988: 73-74). Renunciar a la problematización ambiental o 
socioecológica en el caso de la ha/e implica abandonar su especifici-
dad y, en buena medida, compromete la agudeza de sus alcances de 
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Sin embargo, este enfoque historiográfico no se limita al recuento, 
análisis y crítica de la acelerada marcha hacia el colapso civilizatorio 
(Riechmann, 2013). También se interesa en la vasta y diversa historia 
de las sociedades que han usado de forma sustentable su territorio, 
aprovechando integralmente su diversidad biótica, sin comprometer 
la capacidad de resiliencia de los ecosistemas que sustentan su repro-
ducción social. La revaloración de las sociedades portadoras de una 
cultura de la naturaleza sustentable tiene una importancia crucial, 
pues muestran que la irracionalidad ecológica que caracteriza a las 
formas de organización social que han provocado la crisis civilizatoria 
son un producto histórico, que puede ser analizado a profundidad y 
ubicado en tiempo y espacio. Esto implica que tiene un principio y, por 
lo tanto, un final, y que ambos son producidos por actores históricos. 

En el contexto de cambio de época que estamos viviendo, esta 
constatación es portadora de una gran esperanza y de importantes 
enseñanzas, ya que al tiempo que abre la factibilidad para las transi-
ciones socioecológicas, nos alienta a trabajar en su construcción y nos 
sitúa en caminos posibles y apropiados a las diferentes regiones histó-
ricas. Como explica Immanuel Wallerstein, esa experiencia histórica 
posibilita y orienta el cambio social en términos de utopística, que es 
“la evaluación sobria, racional y realista de los sistemas sociales hu-
manos y sus limitaciones, así como de los ámbitos abiertos a la crea-
tividad humana. No es el rostro de un futuro perfecto (e inevitable), 
sino el de un futuro alternativo, realmente mejor y plausible (pero 
incierto) desde el punto de vista histórico” (Wallerstein 2003: 3-4)

Precisamente, la ha/e también se interesa en la historia de las 
muy diversas formas de organización social de resistencia a la in-
sustentabilidad y de (re)existencia en mundos que sean capaces de 
transitar hacia tipos de vida que no comprometan la base ecosistémi-
ca, de la que depende la vida humana y más que humana. Entre los 
diversos tipos de historias de resistencia destacan las luchas contra 
el extractivismo, la denuncia de los abusos perpetuados por éste y 
las propuestas posextractivistas (Gudynas, 2015); el análisis de los 
conflictos ecológico distributivos y las organizaciones de justicia am-
biental (Scheidel et al., 2020); las luchas ecofeministas (LaDanta Las-
Canta, 2017); la defensa de los territorios indígenas y de comunidades 
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bustos hasta lo que algunos autores llaman la “sustentabiliblablabla” 
(Engelman, 2013). No obstante, un denominador común es el recono-
cimiento de la necesidad de la investigación interdisciplinaria, como 
requisito para lograr tanto una mejor comprensión de la insustenta-
bilidad como mayores posibilidades de superarla.

En ese marco epistemológico emergente y plural la ha/e aporta 
una luz indispensable, ya que la historia es la herramienta que permite 
investigar en el pasado las causas profundas y complejas de los fenó-
menos que en el presente aquejan a la sociedad. Pero el grado de com-
plejidad de la crisis civilizatoria al que se enfrenta la ha/e sólo puede 
ser abordado recurriendo al apoyo de algunas de las mencionadas dis-
ciplinas híbridas. Es muy común que los historiadores ambientales 
empleen conceptos y métodos de la ecología política cuando abor-
dan temas relacionados con el despojo y sus consecuencias (Harvey, 
2004); la desigual distribución de beneficios y costos en la extracción 
de recursos naturales; el acceso, uso y defensa de los bienes comunes 
(Lazos Chavero, 2020); el estudio de los conflictos ecológico-distri-
butivos y de los movimientos ambientales (Martínez-Alier, 2009); la 
historia de la conservación y de la política ambiental (Büscher y Flet-
cher, 2019), entre otros. Asimismo, los historiadores ambientales/
ecológicos recurren a la economía ecológica como tándem vital para 
el conjunto de sus investigaciones (González de Molina y Toledo, 
2011). Cuando la ha/e aborda temas vinculados con la producción 
alimentaria trabaja desde el enfoque agroecológico (Alimonda, 2004), 
para el estudio de las percepciones de la naturaleza y los diversos usos 
de sus componentes emplea la etnoecología (Berkes y Folke, 1998) y 
la antropología cultural (Pálsson, 2015). Podríamos continuar enu-
merando la vinculación de los objetos de estudio de la ha/e y el apoyo 
que obtiene para su investigación en las demás ciencias ambientales 
(considerando en éstas la conjunción de las sociales y las naturales), 
pero para ilustrar esta nutrida y enriquecedora relación estos ejem-
plos cubren tal propósito. 

Vale la pena precisar que, de manera recíproca, es cada vez más 
común que los investigadores de algunas de estas ciencias ambien-
tales también recurran a los conceptos y métodos de la ha/e para 
complementar sus proyectos. Estos ejercicios interdisciplinarios son 
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riza al paradigma racionalista occidental moderno y tiene profundas 
implicaciones ontológicas, epistemológicas y éticas. Ese dualismo ha 
sido uno de los principales motores de la construcción del conoci-
miento científico que posibilita la dominación y explotación de la na-
turaleza. Si a esto se suma la ambición ilimitada del capitalismo se 
entiende la escala mundial que, a partir del siglo xvi y mediante el 
sistema colonial, tuvo la mercantilización de la naturaleza. El ethos 
así construido privilegió la jerarquía piramidal del hombre occidental 
moderno sobre los demás seres vivos y elementos del entorno. Con-
trol y dominio, constituyen las dos fuerzas arrasadoras del extracti-
vismo y del desarrollismo impuesto a los territorios y seres subalter-
nizados. 

Bajo esta perspectiva antropocéntrica y occidentalocéntrica se 
aniquilaron, invisibilizaron o, en el mejor de los casos, despreciaron 
todas las otras percepciones del mundo. Fueron así relegadas otras 
culturas de la naturaleza ajenas a ese dualismo y caracterizadas por 
el biocentrismo, entendido como la ampliación de las consideraciones 
morales a todas las formas de vida, o desde el ecocentrismo, enten-
dido como la máxima consideración de respeto y cuidado del oikos 
(Yang, 2010). María Dolores Mirón (2004) explica que el concepto 
oikos ha sido normalmente traducido como “casa”, “hacienda” o “fami-
lia”, lo que apenas llega a definir partes del concepto griego, pero no 
abarca toda la acepción de la palabra. En la búsqueda de alternativas 
para superar la crisis socioecológica se están revalorizando las onto-
logías relacionales y las éticas originarias propias de las cosmovisio-
nes biocéntricas, en las cuales los seres humanos no tienen un estatus 
superior ni están separados de las demás formas de vida con las que 
comparten el oikos.

Con base en estas éticas se plantean alternativas para recuperar 
y reconstruir valores como el cuidado, la empatía y el cultivo de la 
solidaridad. Visibilizar estas éticas otras, promueve el conocimiento 
de existencias alternas que sustenten tanto la crítica de los hábitos 
impuestos por la civilización occidental capitalista antes valorados 
como convenientes, superiores e inofensivos. La filosofía ambiental 
contribuye así a luchar contra la tiranía de la costumbre, y evidencia 
lo tóxica que es la cultura en la que la globalización tiene inmersa a 
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tos y metodologías que abren una perspectiva holística integrando 
biodiversidad, cultura y espacio habitado. 

Por su parte, la literatura, las artes y todas las formas de co-
municación y expresión, constituyen importantes herramientas que 
también promueven la crítica de la cultura y los valores que nos han 
conducido al colapso civilizatorio. En su conjunto, las humanidades 
ambientales son fundamentales para el cambio social que tan urgen-
temente requerimos, ya que solo la construcción de bases culturales 
y filosóficas otras nos permitirán restituir los vínculos amorosos y 
espirituales que nos unen a la naturaleza y que nunca debimos haber 
desconocido. 

Conclusión

Reconocer el papel central que desempeñan las ciencias humanas am-
bientales en el conjunto de los saberes dedicados a superar la crisis 
civilizatoria es fundamental para evitar que el colapso sea el fin del 
mundo y lograr que tan solo sea el final de uno que es indigno, in-
justo e inhumano. Para que no sea el fin del planeta únicamente debe 
colapsar el Capitaloceno. Por eso en vez de enfocarnos en sobrevivir, 
debemos centrarnos en construir sociedades sustentables para vivir 
una vida buena y digna. 

Entre los cinco aspectos que Enric Duran (2012) propone para 
avanzar hacia la construcción de otro tipo de sociedad destaca la im-
portancia del cambio de valores. Riechmann y Carpintero (2014) tam-
bién proponen cinco principios para tal fin y coinciden en el papel 
central de valores tales como la verdad y el bien colectivo. Asimismo, 
insisten en actuar para la destrucción del capitalismo y construir des-
de las mayorías un futuro ecosocialista y ecofeminista. 

La crisis civilizatoria es una oportunidad ideal para superar la 
doble explotación del trabajo humano y de la naturaleza caracterís-
tica del capitalismo y, por lo tanto, del sistema hegemónico. Estamos 
ante la coyuntura precisa para forjar economías y políticas bajo el 
control social, capaces de autorregularse, que sean autosuficientes y 
equitativas, pero conscientes de su inevitable ecodependencia (Riech-
mann y Carpintero, 2014). 
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Introducción

A pesar de ser una disciplina relativamente nueva en el campo 
historiográfico, en los últimos años la historia ambiental ha reci-

bido una notable adhesión, no sólo por los historiadores, sino también 
por otros investigadores interesados en entender los usos y aplicacio-
nes de sus formas de conocimiento. Desde su surgimiento en los Esta-
dos Unidos, en la década de 1970, la historia ambiental ha experimen-
tado una expansión en términos geográficos y temáticos, uniéndose 
al grupo de disciplinas que, cada vez más, han buscado reflexionar 
sobre las epistemologías y racionalidades ambientales. Sin embargo, 
si consideramos el campo historiográfico, en específico, podemos per-
cibir que, a pesar de la expansión de la agenda ambiental, la historia 
ambiental todavía se enfrenta a una cierta desconfianza por parte de 
algunos historiadores. En gran parte debido al desconocimiento o 
incluso al rechazo de los procedimientos teórico-metodológicos, que 
rompen con los formatos más tradicionales de las narrativas de la 
historia y aproximan sus enfoques al universo interdisciplinario. Uno 
de los principales cuestionamientos se refiere justamente al alcance 
interdisciplinario de la historia ambiental, en tránsito y diálogo con 
otras áreas del conocimiento, sobre todo con las ciencias naturales. 





I. Posicionamientos teóricos e historiográficos

63

dación y fortalecimiento de programas de maestría y doctorado en 
las universidades brasileñas. A través de la Ordenanza Número 83, 
del 6 de junio de 2011, las ciencias ambientales obtuvieron el estatus 
de área específica en el posgrado, agrupando a investigadores que 
trabajaban en otras áreas interdisciplinarias o incluso disciplinarias 
en Brasil (capes, 2011). A partir de la creación del área de ciencias am-
bientales, se invitaron a varios académicos de maestría y doctorado en 
Brasil a unirse al nuevo campo. Con este fin, la capes creó un grupo de 
trabajo para desarrollar una versión preliminar de lo que fue denomi-
nado el “Documento de Área de Ciencias Ambientales”, relacionado 
con el alcance teórico-metodológico de este campo de conocimiento 
en implementación. En ese momento, se produjeron la mayoría de las 
propuestas académicas relacionadas con el carácter interdisciplinario 
de las ciencias ambientales y su diálogo sobre todo con las cuestiones 
de racionalidad ambiental y desarrollo sustentable (Philippi Jr, et al., 
2016). 

El debate promovido por el grupo de trabajo responsable de la 
creación de los presupuestos teóricos y metodológicos de las cien-
cias ambientales en Brasil, tenía un carácter interdisciplinario y de 
alguna manera cohesionado, buscando no favorecer áreas o enfoques 
específicos. Áreas como las humanidades, ciencias biológicas, ingenie-
rías e incluso de salud pública, trabajaron en conjunto para construir 
este campo de conocimiento. Fue también en este contexto que los 
presupuestos teóricos y metodológicos de la historia ambiental co-
menzaron a tener un papel importante en el debate de los campos 
ambientales (Drummond, 1991; Worster, 1991; Pádua, 2010), pro-
poniendo la inserción de historiadores y otros investigadores invo-
lucrados en los desafíos epistemológicos del conocimiento ambiental 
(Leff, 2001). Además, este nuevo escenario amplió la actuación de la 
historia ambiental en Brasil más allá de los debates exclusivamente 
historiográficos. La historia ambiental incrementó así su alcance y 
permitió la inserción de nuevos agentes al complejo y desafiante arte 
de reflexionar sobre las consecuencias de la “modernidad sombría” 
(Giddens, 1991). Este fue uno de los temas centrales discutidos en la 
consolidación de las ciencias ambientales ante los riesgos de las visio-
nes compartidas y disciplinarias: establecer la ruptura que enmarcaba 
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ción y redes de investigación y solidaridad académica. Citamos como 
ejemplos a la Sociedad Americana de Historia Ambiental (aseh), la 
Sociedad Europea de Historia Ambiental (eseh), y la Sociedad Lati-
noamericana y Caribeña de Historia Ambiental (solcha), que reúnen 
a investigadores en redes colaborativas y al mismo tiempo han conso-
lidado espacios de divulgación y debates sobre los temas en contex-
tos específicos. Algunos de ellos como aseh y solcha también buscan 
contribuir con la difusión científica a través de sus revistas como En-
vironmental History (aseh) y halac-Historia Ambiental Latinoamericana 
y Caribeña (solcha). 

La historia ambiental en Brasil se ha desarrollado principalmente 
desde la década de 1990, con trabajos importantes sobre los procesos 
de deforestación, con énfasis en la región de la Mata Atlántica (Dean, 
1995; Padua, 2002). Además del tema de la deforestación, otros en-
foques han contribuido a la creación y consolidación de la historia 
ambiental en Brasil, como migración, colonización, conservación de 
la naturaleza, entre otros (Franco y Drummond, 2009; Franco et al., 
2012). Actualmente, los estudios han tratado de ampliar el debate so-
bre biomas y ecosistemas brasileños, centrándose en diferentes proce-
sos históricos que evidencian la relación entre sociedad y naturaleza 
en Brasil, incorporando otras regiones y biomas aún no estudiados, 
como por ejemplo el Cerrado Brasileño (Silva, 2019; Dutra e Silva, 
2020). La propuesta de conocer la historia brasileña a partir de los 
fenómenos ambientales ha contribuido a la consolidación del campo 
de la historia ambiental en Brasil. Este fenómeno ocurre tanto en los 
departamentos de historia como en otros departamentos que ya con-
sideraban este tipo de conocimiento fundamental en el debate sobre 
epistemología y racionalidad ambiental. 

Racionalidad, medio ambiente y modernidad sombría

En su discusión sobre las consecuencias de la modernidad, el soció-
logo británico Anthony Giddens (1991) nos advierte que la moder-
nidad es un fenómeno de dos facetas. Por un lado, se caracteriza por 
el desarrollo de instituciones que se han extendido a escala global, 
creando condiciones de vida y formas de organización superiores a 
los sistemas premodernos. Por otro lado, la modernidad tiene un lado 
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resignada a procesos autómatas en función a presiones de grupos, 
remuneración o expectativas de ganancias. En la medida en que las 
normas y criterios socialmente establecidos rigen la existencia huma-
na en su conjunto, la sociedad, formada por los anhelos económicos, 
se convierte en el único mentor del ser humano, que, a su vez, se re-
duce a una criatura sólo capaz de calcular y, en consecuencia, incapaz 
de distinguir entre el vicio y la virtud (Ramos, 1989; Fernandes y 
Ponchirolli, 2011).  

¿Cómo se relaciona lo anterior con el lado sombrío de la moder-
nidad? Para Giddens (1991), éste estaba representado en tres fenó-
menos a los que llamó «ultramodernidad», y que ni el más pesimista 
de los pensadores sociales podría considerar: primero, el fenómeno 
del surgimiento de los totalitarismos y sus amenazas a los pilares 
liberales; segundo, el desarrollo del poder bélico y las amenazas a la 
vida en el planeta; tercero, las amenazas a la destrucción de los ecosis-
temas y la consecuente aparición de preocupaciones ecológicas. Estos 
fenómenos simplemente no aparecían en la agenda de los clásicos del 
pensamiento social a finales del siglo xix y en la primera década del 
siglo xx. Según Giddens:

El mundo en el que vivimos hoy es un mundo cargado y peligroso. 
Esto ha servido para hacer algo más que simplemente debilitar-
nos o forzarnos a probar la suposición de que el surgimiento de 
la modernidad conduciría a un orden social más feliz y seguro. La 
pérdida de la creencia en el “progreso”, por supuesto, es uno de los 
factores que fundamentaron la disolución de las “narrativas” de la 
historia (Giddens, 1991:19). 

Giddens no sólo nos advierte sobre los riesgos de no considerar 
las facetas de la modernidad, sino que también nos anima a reflexio-
nar sobre la necesidad de ampliar nuestro enfoque y desarrollar nue-
vos análisis institucionales. Según el sociólogo británico, el desarrollo 
crítico sobre las consecuencias de la modernidad es una herramienta 
importante para romper con ciertas limitaciones muy presentes en las 
perspectivas del pensamiento social clásico, como el debate sobre el 
clima y las cuestiones ambientales (Giddens, 1991). 

El pensamiento occidental sobre cuestiones ambientales se fun-
damentó en la construcción de un concepto instrumental de la natu-
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de vista ecológico de la vida moderna, ya que propone una nueva vi-
sión sobre los procesos de producción teórica, desarrollo tecnológico, 
cambio institucional y transformación social. Así, “la construcción de 
la racionalidad ambiental es un proceso que pasa por la reforma del 
Estado, la incorporación de normas al comportamiento económico y 
la internalización de las externalidades ambientales” (Fernandes y 
Ponchirolli, 2011: 619). Además, la racionalidad ambiental no puede 
ser confundida como una racionalidad ecológica, sino como un am-
plio proceso de cambio relacional, institucional y organizacional. Los 
cambios, en este sentido, deben ocurrir de un orden político, jurídico, 
en los procesos de gestión y en las relaciones sociales y de producción. 
Siendo aún más específico, las transformaciones originadas por la ra-
cionalidad ambiental deben ocurrir, especialmente en la legislación, la 
educación, en los procesos de gestión y control de la contaminación.

La racionalidad ambiental de Enrique Leff  también puede com-
prenderse como un movimiento intelectual opuesto a la racionalidad 
fundada en criterios económicos. De hecho, este movimiento intelec-
tual pretende exponer las contradicciones de la visión del desarrollo 
que se basa en la racionalidad utilitaria de los bienes naturales, con-
traponiendo una transvaluación ambiental. Esta nueva racionalidad 
busca cuestionar los presupuestos teórico-metodológicos que dieron 
legitimidad a la racionalización final económica, proponiendo nuevos 
paradigmas para una nueva realidad social (Leff, 2001). El paradig-
ma ambiental emergente favorece la ampliación de la racionalidad 
del conocimiento, en la medida en que privilegia otras “formaciones 
ideológicas, sistemas de valores, creencias, conocimientos y prácticas 
productivas, sobre los diferentes procesos y elementos –naturales y 
sociales– que constituyen el ambiente, sus relaciones y sus potencia-
les” (Leff, 2001: 144).

En general, la racionalidad ambiental de Leff  (2001) se caracte-
riza como un movimiento intelectual, que se posiciona en el diálogo 
con diferentes instancias de racionalidades. Es una racionalidad re-
flexiva que confiere legitimidad a la toma de decisiones y una acción 
participativa en relación con los principios ambientales de valoriza-
ción de los bienes naturales. Según Fernandes y Ponchirolli (2011), 
al proponer la racionalidad ambiental, Leff  establece una tipología 
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construidos, que van más allá de las leyes derivadas de la estructura 
de un modo de producción” (Leff, 2001: 125).

El carácter sustantivo de la racionalidad ambiental se pone de re-
lieve por la capacidad de participación que propone este movimiento. 
Fernandes y Ponchirolli (2011), destacan las principales característi-
cas del carácter sustantivo de la racionalidad ambiental, presentes en 
la inseparabilidad entre la teoría y la práctica. Primero, como proceso 
político y de concientización. Segundo, como proceso de movilización 
ambiental práctica y ética. Tercero, como acción práctica que valo-
ra el equilibrio entre la racionalidad ecológica y social, de alcance 
ambiental. Cuarto, como un presupuesto que defiende la lógica de la 
adaptación en lugar que la lógica de la dominación sobre la natura-
leza.  En general, la racionalidad ambiental se caracteriza como “una 
racionalidad de la sociedad que conoce y respeta la naturaleza, porque 
los miembros de esta sociedad [...], se reconocen a sí mismos como 
parte integrante de la naturaleza, que se ve no sólo como recursos 
naturales, sino como un escenario co-evolutivo”. (Fernandes y Pon-
chirolli, 2011: 622).

La racionalidad ambiental tiene una función fundamental como 
forma de reencantamiento de la realidad. Si la racionalidad científi-
ca, estrictamente burocrática y causal, participa en el desencanto del 
mundo –precisamente porque la ciencia es incapaz de dar un amplio 
sentido a la realidad–, la racionalidad ambiental se presenta como un 
tipo de racionalidad de la comunión y, por lo tanto, aportando nuevos 
encantamientos. Según Leff, cuando la racionalidad ambiental va más 
allá de la lógica sustantiva, sienta las bases para nuevos principios 
materiales y productivos, capaces de sustentar los valores cualitativos 
responsables de la reconstrucción de la realidad (Leff, 2001). 

Los presupuestos teóricos de la racionalidad ambiental son fun-
damentales para la crítica de la realidad más allá del utilitarismo 
económico. Este descubrimiento de la realidad, como propone Pierre 
Bourdieu (2001; 2003) es la gran arma de las humanidades en el cues-
tionamiento de las estructuras y superestructuras utilizadas como 
instrumento de dominación. También es una forma de compromiso 
(Santos, 2001) y, por lo tanto, fundamental para la crítica de la razón 
indolente sin función transformadora. Es también una racionalidad 
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una “mirada retrospectiva al pasado y prospectiva para el futuro”. En 
palabras de Leff: 

La historia ambiental permite ver la complejidad ambiental en la 
historia pasada, y moviliza una acción prospectiva para la cons-
trucción de una racionalidad ambiental; es un saber que establece 
el vínculo entre un pasado ecodestructivo y un futuro sustentable. 
La historia ambiental es una hermenéutica epistemológica que se 
construye y se hace visible a partir de la definición de un concepto 
que abre la visión sobre lo que antes era invisible, impensable (Leff, 
2013: 14).

Para Leff, el papel de la historia en la racionalidad ambiental va 
más allá de la construcción de temporalidades responsables de cate-
gorías y formas de concebir el ambiente. El saber producido por la 
historia ambiental es más complejo que simplemente identificar las 
relaciones sociedad-naturaleza, porque este conocimiento promue-
ve una problematización del tiempo y de las relaciones ambientales, 
sus temporalidades y sus efectos en el curso de la historia. Al mismo 
tiempo, la historia ambiental y su relación con la temporalidad am-
biental no significan el surgimiento de una nueva periodización ba-
sada en la compleja relación sociedad-naturaleza, característica de la 
interfaz entre la historia natural y la historia humana. En su opinión, 
lo que refuerza el papel de la historia ambiental como racionalidad 
ambiental reside en su función hermenéutica, retrospectiva y revela-
dora de la complejidad ambiental, en la medida en que es una especie 
de conocimiento histórico que prepara la construcción de un futuro.

Consideraciones finales

La relación entre el saber ambiental, la interdisciplinariedad, la sus-
tentabilidad y la racionalidad ambiental refuerzan el papel fundamen-
tal de la historia ambiental como conocimiento privilegiado para las 
ciencias ambientales. Esto se debe a que esta forma de racionalidad 
(una historia hermenéutica) se posiciona como retrospectiva, indaga-
dora del pasado, pero también como protagonista en la construcción 
del futuro. En este sentido, la historia y la racionalidad ambiental se 
constituyen como formas de conocimiento que buscan la superación 
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a)	 Formas de apropiación de los recursos naturales (bosques, siste-
mas agrícolas y ganaderos, mares, entre otros) por parte de las 
comunidades humanas, que en muchos casos suponen intensos 
procesos de saqueo y destrucción. Ninguna sociedad ha sido eco-
lógicamente inocente, pero el mundo industrial capitalista, na-
cido de Revolución Industrial y de matriz eurocéntrica, tuvo y 
tiene una mayor incidencia en la crisis ambiental global.

b)	 Siguiendo con esta primera idea, la apropiación, a escala global, 
supuso un intercambio económico y ecológico desigual en el que, 
a lo largo de los últimos siglos, los países del Norte, los imperios, 
han saqueado las economías del Sur en cuanto a materias primas, 
energías y mano de obra (esclavitud). Este intercambio ecológico 
desigual a escala global fue definido hace tiempo como imperia-
lismo ecológico (Crosby, 1988). 

c)	 El tercer elemento que vertebra este texto, como resultado de 
lo anterior, es la aparición de conflictos ambientales. En el con-
texto de la apropiación de recursos, materias primeras y energía 
surgieron, dentro de las comunidades campesinas, ganaderas o 
pesqueras, luchas por el acceso a los bienes necesarios para la 
reproducción social. Pero a escala global, las formas de intercam-
bio desigual Sur-Norte también iniciaron resistencias territoria-
les a las economías de saqueo-extracción imperialista, que son 
el campo de trabajo en la intersección entre historia ambiental 
y ecología política. El término ecología política es acuñado por 
Frank Thone en un artículo publicado en 1935. Supone una he-
rramienta para estudiar las desigualdades a escala global y local, 
desvelando los procesos de injusticia ambiental que se visualizan 
en conflictos y resistencias territoriales entre los “ganadores y 
perdedores” en el acceso a recursos. Se nutre del campo de la eco-
nomía ecológica, realizando un análisis cuantitativo y cualitativo 
la distribución desigual de costos y beneficios y el refuerzo o la 
reducción de las desigualdades preexistentes tienen implicacio-
nes políticas en términos de las relaciones de poder alteradas que 
luego resultan. Todo ello deviene en un matriz propositiva hacia 
políticas ambientales enfocadas a la sustentabilidad global.





I. Posicionamientos teóricos e historiográficos

81

Esta conversión energética acentuó procesos de intercambio ecológi-
co desigual a escala global.

La historiografía norteamericana ha sido, en los últimos tiempos, 
otro de los espacios de investigación sobre lo que se ha construido 
este nuevo paradigma historiográfico. Probablemente su ejemplo más 
relevante, John McNeill (2003) nos indica cómo la senda de los estu-
dios de historia ambiental en Estados Unidos y Canadá ha prestado 
atención esencial a cuestiones referidas al cambio de paisaje y a la 
historia forestal, como dasonomía científica surgida de un discurso 
hagiográfico hacia sus personajes fundadores a lo largo del siglo xix 
(Aldo Leopold, John Muir, entre otros). Estos son elementos reitera-
dos y de continuidad en las publicaciones y proyectos de investigación 
a lo largo de los últimos cuarenta años.   

Esta dimensión emergente condujo la producción historiográfica 
a una mayor atención para con la historia de las Grandes Llanuras 
como sistemas agrarios (Worster, 1977, 1985; Cronon, 1984), o un 
interés creciente hacia las interrelaciones sociales acaecidas con la 
contaminación química de aguas, por ejemplo (Tarr, 1996; Melosi, 
2000). Pero junto a estos perfiles historiográficos, la historiografía 
ambiental norteamericana ha transitado hacia el reconocimiento del 
papel del Estado federal y de las compañías transnacionales en la cre-
ciente apropiación desigual de recursos, protagonizando episodios de 
destrucción de espacios naturales y formas de vida rurales y urbanas 
en diferentes tiempos y espacios del Sur Global (Tucker, 2000). Por 
Sur Global, conceptualizamos los lugares de la geopolítica planetaria 
en la que se produce una apropiación imperialista desigual de recur-
sos; por tanto, asimilable con lo que se han considerado en otros mo-
mentos como países en vías de desarrollo o Tercer Mundo. Se trata 
de una idea nacida desde los estudios poscoloniales para identificar 
territorios y grupos humanos que sufrieron o sufren formas de colo-
nialismo a manos de los estados posindependentistas o de las compa-
ñías transnacionales. 

En el contexto de la historia ambiental de América Latina, se 
ha construido una narrativa que atiende a varios ejes de reflexión 
compartidos con la historia ambiental de matriz eurocéntrica (Miller, 
2007). En cuanto a los ejes centrales desde el trabajo académico, un 
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ración de los ecosistemas supuso también una intensificación de los 
infecciones, enfermedades o plagas (McNeill, 2010; Alberola, 2017), 
episodios que eran resultado de la vulnerabilidad de ecosistemas agrí-
colas y de la vulnerabilidad agroalimentaria de los grupos humanos 
al perder la soberanía sobre sus sistemas agrícolas, convertidos en 
sistemas agroindustriales para exportación.

En su perspectiva más reciente (Leal et al., 2019) la narrativa de 
la historia ambiental latinoamericana se ha diseñado como un labora-
torio de pesquisas sobre las externalidades negativas de los procesos 
de apropiación colonial de bienes y recursos, enfocando esa apropia-
ción hacia la evaluación de extracción material-territorial, pero con 
escasa atención a las consecuencias ontológicas y bioculturales de los 
procesos históricos de apropiación imperialista. De forma excepcio-
nal, los trabajos de Joan Martínez Alier sobre el Ecologismo de los po-
bres (2005), o la Memoria Biocultural desarrolladas por Víctor Toledo 
y Narciso Barrera (2014), han observado a los pueblos americanos, 
como depositarios de saberes ancestrales territoriales, epistemologías 
del Sur, que han permitido un manejo equilibrado y sustentable de los 
territorios y los grupos humanos, conviviendo hacia la autosuficien-
cia, el mantenimiento y la reparación de los ecosistemas. 

Por último, atendiendo a mi posterior apuesta por la revisión de 
la agenda para la inserción de una investigación ambiental de matriz 
decolonial, discursos hegemónicos en la historia ambiental eurocén-
trica –tanto en contextos historiográficos europeos, latinoamericanos 
o norteamericanos–, sustentan que el medio ambiente, los paisajes 
y los territorios de Abya Yala –nombre con el que los indígenas de 
Panamá se referían al continente antes de la irrupción europea y que 
es reivindicado por el decolonialismo–, son tierras que nacen para 
la historia en su momento de inserción en la narrativas del proce-
so de apropiación imperial tras el “descubrimiento”. De la mano de 
la acción colonizadora, con perfiles poco críticos y asépticos en mu-
chos casos, sigue sin asumirse el impacto de los procesos históricos 
de genocidio-ecocidio y biocidio. Nótese que desde la inserción en la 
modernidad capitalista de las tierras y los habitantes del Sur Glo-
bal, como el caso de Abya Yala, la narrativa de la historia ambiental 
traza un panorama que atiende a cómo el poder colonial imprimió 
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loniales, especialmente en el panorama latinoamericano y caribeño. 
(Castro-Gómez y Grosfoguel, 2007). 

Partiendo de estas bases, el capítulo introductorio de El giro deco-
lonial, Castro-Gómez y Grosfoguel (2007) nos acercan a la manera en 
que estas inquietudes, que no se han apagado con el tiempo y la salida 
de regímenes oficialmente coloniales, siguen incidiendo en la necesi-
dad de un giro en las ciencias sociales. De ahí, los conceptos de “deco-
lonialidad” y “colonialidad mundial” se presentan como una denuncia 
del Sistema-Mundo Moderno-Colonial —capitalista/patriarcal/esta-
donacioncéntrico/ nortocéntrico/cristianocéntrico—, entroncado en 
las formas eurocentradas de conocimiento que se imponen hacia una 
periferia oprimida. La ciencia eurocentrada —nortocéntrica, diríamos 
aquí—, se ha constituido como universal, omitiendo, invisibilizando, 
trivializando o silenciando toda “otredad epistémica” –la pluralidad 
de caminos originados en lo que es considerado periferia– y “pre-
tende hacerse un punto de vista sobre todos los demás” (Castro-Gó-
mez y Grosfoguel, 2007: 83). Superar esta hegemonía científica nos 
permite descomponer las dicotomías epistémicas que dividen entre 
conocimiento “científico”, “legítimo”, “útil”, frente a los saberes “an-
cestrales” o “tradicionales”, a los que se considera adolecen de validez 
científica y, por ende, de aplicabilidad universal (Escobar, 2012; 2014; 
2016). 

Los universales científicos propios de la ciencia convencional, así 
como se imponen desde el centro de este Sistema-Mundo, con la con-
siguiente lógica escondida bajo la retórica de la modernidad, nos debe 
llevar a “descentralizar a Europa” y entablar un diálogo Norte-Sur 
y Sur-Sur para romper con las categorías jerarquizantes de la mo-
dernidad capitalista (Santos, 2010; Santos y Meneses, 2014). Si bien 
este discurso se origina en diálogos entre e intelectuales de América 
Latina y el Caribe, establece lazos de comunicación con proyectos na-
cidos en otras latitudes, pues la matriz colonial eurocentrada “no es 
la perspectiva cognitiva de los europeos exclusivamente, o sólo de los 
dominantes del capitalismo mundial, sino del conjunto de los educa-
dos bajo su hegemonía” (Santos y Meneses, 2014). 

La Tierra, como lugar que habitamos, y las formas de manejo im-
plementadas por las comunidades en ella, deben adquirir en el campo 
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universal eurocéntrico ha obscurecido o exterminado. Viejas-nuevas 
formas de comunalidad como proyecto sociopolítico permiten recu-
perar ecos de otros cuerpos y saberes (garífunas, afros en sus diversas 
acepciones, por citar ejemplos) tienen que estar presentes en las na-
rrativas co-construidas de la historia ambiental. 

Apertura de Investigación 2. Los saberes académicos –de ma-
triz eurocéntrica, auspiciados desde el discurso imperial colonial que 
extiende y usa la Universidad Ilustrada como arma de colonización 
– deben ser permeables hacia los otros saberes, como logos de conoci-
mientos tradicionales que deben impregnar los espacios disciplinares. 
Decolonizar la Universidad es otro imperativo ético (Tiuhiwai Smith, 
2016) en el necesario camino hacia pluriversos (Khotari et al., 2019) 
en los que utópicamente los espacios académicos sean escenarios para 
el desarrollo de soluciones a la crisis civilizatoria, escenarios de de-
sarrollo postcapitalista. Disponemos de la capacidad para expandir 
nuestro presente y tenemos que contraer el futuro para responder a 
nuestras emergencias (De Sousa Santos, 2014). En este reto también 
está el llamado de los historiadores ambientales, como ciudadanos 
cosmopolitas. 

6
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tra relación con ella. Dicha reflexión parte de un reconocimiento de 
la necesidad de formar un pensamiento crítico que nos ayude a desa-
prendernos de aquellos hábitos que nos impiden objetar ciertas ver-
dades absolutas. En un segundo aparatado, buscamos mostrar cómo 
el conocimiento surge en contextos históricos específicos, creando 
representaciones de la naturaleza igualmente específicas, como aque-
llas que se crean desde la ecología. Aprovechamos esto para situar 
críticamente ese conocimiento, como resultado de una necesidad por 
la reconciliación con la naturaleza, tanto práctica como conceptual-
mente. Finalmente, buscamos mostrar cómo de este nuevo relato re-
integrador emergen campos como la ecología política, cuya máxima 
expansión ocurre simultáneamente a la construcción de poderosos 
discursos sustentabilistas que resignifican la naturaleza como un am-
biente gestionable en aras del desarrollo económico.

Pensamiento ambiental crítico para el conocimiento de 
la naturaleza

El pensamiento crítico se da cuando comprendemos que el conoci-
miento no es único, inobjetable, ni mucho menos neutro. Implica, de 
cierta forma, desaprender principios que nos acompañan en las etapas 
básicas de nuestra educación escolarizada, que sin duda nos fueron 
útiles, pero que posteriormente pueden reducir nuestra capacidad de 
aprendizaje y curiosidad. Debemos aprender, como estudiantes, que 
las teorías y los conceptos fueron producidas por otros humanos y 
que, por tanto, el conocimiento se apareja con las visiones de quien lo 
produce en el contexto histórico que lo formula. El geógrafo huma-
nista, Yi Fu Tuan (1979), decía que la filosofía y la historia de cada 
disciplina son la vía para reconocer esto y, por lo tanto, humanizar el 
conocimiento. 

Más aún, romper con la estereotipación del académico, del inte-
lectual y del científico ilustre que nos hace pensar en personas atípi-
cas, de otra especie supuestamente superior, sino es que de otro plane-
ta. Son neutros –cuenta la leyenda cientificista– no se contaminan con 
emociones, política, ideologías o cultura. Por lo tanto, ven y explican 
el mundo “objetivamente”. Es cierto que las personas dedicadas a las 
ciencias o humanidades aprenden técnicas y métodos que reduce su 
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El ambiente, como entorno material y simbólico, ha existido des-
de que existen humanos. Aun así, las ideas que desarrollamos para 
definirlo son resultado de marcos históricos, geográficos, económicos, 
políticos y culturales específicos y recientes. El ambiente, ligado a la 
problematización de la contaminación, como amenaza del desarrollo 
económico e, incluso, como reclamo político —en el ambientalismo— 
debemos situarlo como resultado del pensamiento cívico, académico 
y político del último cuarto del siglo xx, en los nodos urbano-indus-
triales del primer mundo y sus esferas de poder.

¿Por qué ahí? ¿por qué en ese momento? Las dos preguntas 
guardan relación con la acumulación de efectos derivados de la acele-
rada industrialización y los avances tecnológicos a lo largo del siglo 
xix y primera mitad del siglo xx. Es en ese periodo, según Burke 
(2009), que los procesos productivos se aceleraron sin precedente con 
la incorporación del carbón mineral y de los hidrocarburos fósiles. La 
energía solar, eólica, hidráulica y los combustibles orgánicos, como la 
leña fueron reemplazados por otros con mayor capacidad calorífica 
que potenciaron innovaciones tecnológicas. Así, al cabo de un siglo, 
las condiciones químicas y físicas del planeta cambiaron. La magnitud 
del cambio químico podemos dimensionarlo con la relación 1:100000 
planteada por Sieferle (1993): en la década de los noventa, en un año, 
se transformaba la energía fósil que se había fijado, a través de 100 
mil años de actividad fotosintética. 

Adicionalmente, los periodos de las grandes guerras (1914-1918 
y 1939-1945) son también temporalidades de innovación tecnológi-
ca. La primera mitad del siglo xx estuvo marcada por dos conflictos 
bélicos mundiales que incrementaron el potencial destructivo de la 
sociedad occidental. La cumbre de esto, simbólicamente, la podemos 
situar con la bomba atómica lanzada en Hiroshima y Nagasaki. La 
energía del átomo manipulada y orientada hacia la destrucción y el 
sometimiento. Este hecho se sumó a los efectos acumulativos de la 
contaminación química y, por primera vez, se modificó también la 
genética en el planeta. También, en la línea de avances bélicos, debe-
mos incorporar otros arsenales –como pesticidas y herbicidas– que, 
tras la guerra, fueron incorporados con regularidad en las prácticas 
agrícolas.  Estos aspectos, documentados y popularizados en el libro 
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La necesidad de resolver los problemas de las ciudades industria-
les, empujaron la consolidación y avance de campos de conocimiento 
capaces de ofrecer respuestas menos fragmentarias, como la teoría 
general de sistemas y su aplicación en la ecología. Es decir, los proble-
mas descritos por Rachel Carson —los de los agroquímicos que con-
taminan nuestros tejidos corporales, alimentos, flora, fauna, cuencas 
y llegan a nosotros a través de la interrelación natural y artificial a 
la que todos estamos sometidos—, requerían de explicaciones mucho 
más integrales. La ecología, a través de los fenómenos ecosistémicos, 
pusieron sobre la mesa académica justamente la interrelación sisté-
mica: la interconexión entre los componentes bióticos y abióticos del 
planeta. 

Lo anterior implicaba un conocimiento al cual la sociedad de la 
posguerra estaría más receptiva, a diferencia del siglo anterior y su 
preferencia por el conocimiento cada vez más fragmentado y espe-
cializado. Ejemplo de ello es la poca relevancia ganada por la ciencia 
geográfica que insistía, desde el siglo xix, en la definición de concep-
tos y métodos orientados a atender la interrelacionalidad del huma-
no y su entorno o terreno. No obstante, esa geografía hablaba a una 
sociedad que se estaba industrializando y no requería conocimiento 
integral o interrelacional sino exactamente lo opuesto ¿Para qué es-
tudiar la interrelación si lo que se deseaba entonces era conocer los 
yacimientos de carbón? O incluso más específico: la física del carbón 
y, posteriormente, el comportamiento subatómico de los elementos. 
La geografía física, políticamente dominante, se impuso sobre aquella 
más humana que, entonces en la periferia, manifestaba la reconsidera-
ción del papel de las sociedades en la transformación histórica de sus 
entornos; una tradición que esperaría algunas décadas para ser reva-
lorada. Ejemplos de ello son los actualmente muy citados trabajos de 
Elisée Reclus, Harlan H. Barrows, Carl Sauer o, más recientemente, 
Henri Lefevbre, por mencionar los más recurrentes. 

En otro contexto histórico, social, económico, político y cultural, 
la ecología, hemos dicho ya, emerge metodológica y conceptualmente 
para explicar fenómenos naturales sistémicos. Es decir, un funciona-
miento donde los componentes bióticos y abióticos intervienen invo-
luntaria y azarosamente y se ensamblan dentro de un funcionamiento 
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ricas. Que, si bien, tiene necesidades materiales de alimentación, res-
guardo y reproducción, estas están medidas por relaciones sociales, 
jerarquías de poder y preferencias culturales. Estos hechos llevaron al 
reconocimiento del papel económico-productivo y el simbólico como 
un elemento particularmente importante en el análisis de la interre-
lación humano-naturaleza.  

Parte de este proceso de cambio epistémico ocurre en un contex-
to más amplio de formación de círculos académicos críticos, principal-
mente de corte marxista. Si bien el marxismo enriquece críticamente 
los análisis, tampoco se debe entender como un posicionamiento teó-
rico homogéneo, pues habrá discrepancias desde el entrecruzamiento 
de la teoría marxista y el análisis humano-ecológico. Algunas líneas 
van a crecer sobre la relectura de la obra de Marx y otras erigidas so-
bre interpretaciones secundarias y superficiales de su obra. Ejemplo 
de esto último es el uso ambiguo de la noción marxista de metabolis-
mo social en la literatura ecológica. Sin embargo, en este contexto se 
comenzarán también a visibilizar las asimetrías de poder en torno a 
las distintas clases que participan de la producción —los dueños del 
capital y los jornaleros, por ejemplo— y su relación diferenciada con 
la naturaleza. De esta forma, hacia la década de los setenta era patente 
la necesidad de énfasis en la dimensión política. La dimensión de los 
poderes que afectan las prácticas y decisiones a través de las cuales 
interactuamos entre humanos y con la naturaleza en la búsqueda de 
satisfacción de nuestras necesidades materiales y culturales. 

La ecología política y su relación con la idea contempo-
ránea de ambiente

Si bien la ecología política comenzó su conformación en la década de 
los setenta, fue hasta la década de los noventa que mostró un creci-
miento significativo. La popularidad del campo se puede entender a la 
luz de procesos que distinguen a los países del Norte de los del Sur, 
pero que finalmente son dos caras de los mismos procesos globaliza-
dores. Por una parte, la configuración de narrativas globalistas sobre 
el ambiente, sus problemas y soluciones y su incorporación dentro del 
modo de producción capitalista.
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El tamaño poblacional y su ritmo de crecimiento era argumenta-
do como la causa de los problemas ambientales: imposible mantener 
un crecimiento demográfico infinito en un planeta finito. La fórmula 
era simple –más bien dicho, reduccionista–, y ayudó a relocalizar geo-
gráficamente la causa de los problemas ambientales. Si el problema 
era poblacional, debía solucionarse donde la población crecía más y 
más rápido: el Norte señaló al Sur. Observaciones que, además, se 
entremezclaron con una narrativa clasista —como reemplazo del ra-
cismo aparentemente expurgado en la posguerra—, pues explicaba 
dicho crecimiento como falta de educación y conciencia ambiental; 
como parte del oscurantismo religioso; por la falta de técnicas mo-
dernas de anticoncepción, y, en general, por falta de desarrollo eco-
nómico. 

La retórica no era sensible al Sur como un mundo predominan-
temente rural y fuertemente ligado a la agricultura de subsistencia: 
otras geografías con lógica propia y racionalidad demográfica orien-
tada al trabajo campesino. En su lugar, se atendió la pobreza como 
causa del atraso, en las cuales se enraizaba la sobrepoblación. Así, 
sobrepoblación y pobreza se entretejieron como la gran narrativa de 
finales de siglo para explicar los problemas y justificar las soluciones 
ambientales: solucionar los problemas del crecimiento ilimitado con 
mayor crecimiento, “otra audacia de la racionalidad moderna” dice 
Escobar (2011).

Así, el desarrollo llegó al Sur en dos formas principales. Primero, 
el desarrollo sustentable ligado a la mercantilización de la conser-
vación de la naturaleza: pago por servicios ambientales, mercado de 
emisiones, pago por reducción de emisiones de gases de efecto inver-
nadero y reforestación, energías limpias y un largo etcétera. Segundo, 
bajo la forma de desarrollo capitalista decimonónico: la inversión de 
capital para la extracción de materias primas, lo que detonó una re-
primarización de las economías del sur (Svampa, 2013), a través de la 
minería o la monoproducción de alimentos e insumos agrícolas y con 
ello la consolidación de una periferia y semiperiferia como proveedo-
res de materias primas. En 1991, los diez principales productos de ex-
portación en América Latina—en más volumen y más baratos— eran 
los mismos que en 1891 (Castro, 2002).
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bby” (traducción propia). Con estas palabras podemos pensar en ese 
ecologismo que, si bien nace en el primer mundo, posteriormente se 
va institucionalizando y burocratizando y comienza a distinguirse en 
sus formas de expresión de otras resistencias ecologistas diferentes, 
como las que se entrecruzaron con la defensa de los derechos civiles 
de los afroamericanos y que comenzaron, desde el Norte, a empujar 
conceptos como racismo y justicia ambientales.

Si bien en principio la ecología política se construye como un 
campo —en este sentido tradicional— dentro de la institucionalidad 
académica-científica del Norte, que incluso continúa reproduciendo 
viejas formas de abordaje. Es decir, bajo un predominio epistémico 
del Norte como sede del quehacer intelectual que explica al Sur y sus 
problemas. Con el paso del tiempo ha ido generando una agenda más 
independiente, empujada no sólo por realidades diferentes, sino por el 
activismo cívico y multifacético de América Latina, con historias de 
lucha propias: agraristas, campesinas, indígenas, territoriales, decolo-
nialistas; y su sincretismo con movimientos tradicionales y globales 
como el ecologismo, el feminismo, los movimientos estudiantiles y 
antiglobalistas, por mencionar algunos.

El geógrafo estadounidense Paul Robbins (2011) nos aporta una 
revisión conceptual de las definiciones el campo, no obstante, desta-
camos del autor únicamente dos aspectos. Primero, esa revisión nos 
permite observar la multiplicidad de voces que la definen —desde 
diferentes temporalidades y disciplinas— y por lo tanto la multipli-
cidad de campos epistémicos interesados en la interrelación huma-
no-poder-entorno. Segundo, la naturaleza multidisciplinaria de la 
ecología política. Por ello no hablamos de una ciencia, ni de una rama 
de la ecología. Es, en todo caso, un campo de análisis que pone en el 
centro el ejercicio del poder como un factor decisivo que determi-
na cómo accedemos a los recursos naturales. Como señala Robbins 
(2011): la ecología política tiende a revelar ganadores, perdedores, 
costos ocultos y diferencias de poder que producen resultados am-
bientales y sociales.

En este sentido, la ecología política se posiciona contraria a aque-
llas narrativas reduccionistas, como el neomalthusianismo y las rece-
tas tecnocráticas que plantean la privatización, como el régimen de 
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We Didn´t Start the Fire: ref lexiones 
historiográficas sobre la energía y el 

Antropoceno 

Reynaldo de los Reyes Patiño

El Colegio de México

Introducción

Una canción de Billy Joel resume el sentimiento de los baby 
boomers: We didn’t start the fire; it was always burning since the 

world’s been turning. Joel escribió la canción para refutar que los pro-
blemas que se vivían a finales de los años ochenta fueran culpa de 
su generación, nacida en la posguerra. Dos temas estaban en boga 
al mismo tiempo que ese sencillo se volvía el más escuchado de los 
Estados Unidos: la globalización y el cambio climático, con el recién 
lanzado Informe de Bruntlandt. Como señala Chakrabarty (2009), 
mientras la globalización atrajo de inmediato el interés de los huma-
nistas y científicos sociales, el calentamiento global no se volvió de 
interés público hasta que inició el siglo xxi. Pero, ¿cuándo empezó ese 
proceso? ¿En el siglo xix, con la globalización? ¿En la posguerra, con 
la generación de Joel? ¿Mucho antes de eso?

Diversos estudiosos han sugerido que, como consecuencia de las 
acciones humanas, el planeta Tierra ha entrado en otra fase geológi-
ca. Este nuevo periodo habría dejado atrás al Holoceno y fue bautiza-
do por Paul Crutzen como Antropoceno. Mientras que este nombre fue 
ampliamente aceptado, la periodización ha sido debatida desde diver-
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luego me centraré en un artículo o libro reciente para analizar sus 
contribuciones. Al final retomaré algunas propuestas para encaminar 
nuevos aportes y comentaré algunas posibilidades de investigación.

La historia y el crecimiento económico moderno

La urbanización mundial ha sido uno de los fenómenos más notables 
del siglo xx, al grado que, apenas terminando el siglo, y por primera 
vez en la historia de la humanidad, más de la mitad de la población ha-
bitaba en ciudades. Esto no hubiera sido posible sin el uso intensivo de 
combustibles fósiles desarrollado a partir del siglo xix, que permitió 
utilizar la energía acumulada durante millones de años en apenas dos 
siglos, provocando un crecimiento económico sin precedentes, carac-
terizado en una primera fase por la Revolución Industrial en Europa.

Dado que uno de los resultados de ese proceso fue el crecimiento 
inusitado de la población mundial, no es extraño que los trabajos pio-
neros en el estudio histórico de la energía provengan de historiado-
res económicos interesados en cuestiones demográficas. El primero, 
Historia económica de la población mundial, publicado por primera vez 
en 1962 por Carlo M. Cipolla (2000), establece que los dos grandes 
cambios ocurridos en la historia de la humanidad fueron la Revolu-
ción Agrícola y la Revolución Industrial. La primera permitió al ser 
humano controlar e incrementar sus convertidores biológicos (plan-
tas y animales), mientras que la segunda permitió la explotación a 
gran escala de nuevas fuentes de energía por medio de convertidores 
inanimados. Casi al mismo tiempo, en Inglaterra, Anthony Wrigley 
empezaba a investigar la relación entre población, urbanización e in-
dustrialización, caracterizando esa transición como el paso de una 
economía orgánica a una economía con base en los minerales. En di-
versos estudios, Wrigley (1962; 1988; 2010) señaló que la localización 
de la ciudad (Londres) era fundamental para explicar el ritmo de la 
Revolución Industrial, lo que avivó el debate entre los historiadores 
económicos de las ciudades europeas.

Paul Bairoch, en Cities and Economic Development (1988), señaló 
que no era la ciudad, sino el sector rural, el que había permitido el de-
sarrollo de la Revolución Industrial al incrementar la productividad 
agrícola. Posteriormente, en un capítulo de Urbanization in History, 
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recurso, en los límites del crecimiento económico y en los peligros 
de la sobrepoblación, cuestiones todas importantes para la historia 
económica y a las que no le hemos prestado la atención necesaria. El 
segundo caso, en el mismo párrafo, luego de citar la nota de un diario 
donde se menciona la importancia del carbón para la vida urbana, los 
autores señalan que “es claro que el confort de la vida moderna estaba 
intrínsecamente atado al carbón” (Rubio et al., 2010: 771), sin mencio-
nar que fueron innumerables los problemas sanitarios y urbanos que 
causó ese combustible en la vida de las ciudades británicas.

Otro ejemplo que llama la atención es que al referir que hay una 
correlación negativa entre el consumo de energías orgánicas y el Pro-
ducto Interno Bruto, no se detienen a mencionar que existen casos 
totalmente atípicos como el de México, que con 20% de energías or-
gánicas en su consumo total, presenta el mismo pib per cápita que 
Cuba, Costa Rica, Perú y Colombia, que tienen entre 60 y 70%. En-
tiendo que el objetivo del artículo no es reparar en casos específicos 
(y menos aún si son atípicos), pero mi punto es que, en un afán de 
encontrar narrativas lineales y sencillas, los historiadores podemos 
crear imágenes distorsionadas de procesos más bien multilineales y 
complejos.

Quisiera comentar ahora otro trabajo que incorpora la variable 
energética para explicar el crecimiento económico en América Latina, 
en particular a través la economía exportadora de la primera globa-
lización. Se trata del trabajo de editado por Kuntz, The first export 
era revisited (2017b), que incluye siete estudios de países latinoame-
ricanos, así como una introducción y un balance general escritos por 
la editora. En la introducción, Kuntz menciona que la transición al 
uso de energías modernas ha sido reconocida como parte importante 
de los cambios estructurales que llevaron al crecimiento económico 
moderno “en el mismo sentido en que el uso de energías fósiles ha 
sido asociado a la industrialización” (Kuntz, 2017b: 26). Señala, sin 
embargo, que estudios recientes muestran que en contraste con lo 
que pasó en países avanzados, “los países latinoamericanos experi-
mentaron una transición energética sin una Revolución Industrial, 
simplemente ‘inducida’ por las necesidades de la infraestructura fe-
rrocarrilera” (Kuntz, 2017b: 26). Creo que hay una confusión en este 
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puestas a la economía neoclásica, elaborada por el economista Nicolae 
Georgescu-Roegen, resultó en el desarrollo de la llamada economía 
ecológica. Esta corriente hace hincapié en la segunda ley de la termo-
dinámica y señala que la entropía ha puesto límites a la vida material, 
por lo que es importante tener en cuenta los flujos de recursos natu-
rales en la economía (Foladori, 2005).

La economía ecológica ha resultado ser la contraparte de las na-
rrativas del crecimiento económico moderno, enfatizando las contra-
dicciones ecológicas de la idea del crecimiento ilimitado y criticando 
el desprecio por la idea de los límites naturales (Barca, 2011). Desde la 
década de los setenta, este enfoque ha nutrido una corriente de la his-
toria ambiental a través de los conceptos de “metabolismo industrial” 
y “metabolismo social”. En Estados Unidos, el físico y economista Ro-
bert Ayres desarrolló el primer concepto, adoptado por historiadores 
como Joel A. Tarr (2002), para analizar las ciudades industriales de 
Estados Unidos, particularmente de Pittsburgh. Otros historiadores 
como Martin Melosi (2001) parecen tener un enfoque similar, pero no 
lo mencionan de manera explícita. 

El concepto de “metabolismo social”, por su parte, ha tenido una 
aceptación más amplia. Dos de los investigadores más representativos 
de este enfoque, Marina Fischer-Kowalski y Helmut Haberl, señalan 
que su uso es atractivo porque, al analizar los aspectos biofísicos de la 
sociedad y la relación de ésta con el resto del mundo natural, permite 
usar los mismos conceptos y métodos para lidiar con los sistemas 
sociales y naturales (Fischer-Kowalski y Haberl, 2007). El estudio 
de los flujos energéticos desde esta perspectiva ha dado resultados 
interesantes para entender las transiciones en ciudades como París, 
donde el carbón comenzó a desplazar a la biomasa alrededor de 1800 
(Kim y Barles, 2012), o Viena (Krausmann, 2013), donde este cambio 
fue un poco más tardío, debido a la amplia disponibilidad de bosques 
y tierras agrícolas.

En la academia hispanohablante, el concepto de metabolismo so-
cial también ha sido bien recibido de la mano del desarrollo teórico 
del economista Joan Martínez-Alier (1987). Es posible advertir que 
no abundan los trabajos de este tipo, quizás por la dificultad de cons-
truir cuantitativamente los flujos de materia y energía, sobre todo en 
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Engelke en The Great Acceleration: An Envirronmental History of  the 
Anthropocene since 1945 (2014). Aunque Crutzen data el inicio del An-
tropoceno en los últimos años del siglo xviii, con la invención de la 
máquina de vapor, los autores señalan que es mejor entender esta 
nueva era geológica a partir de 1945. Con este año, se han producido 
tres cuartas partes de las emisiones de dióxido de carbono que se con-
centran en la atmósfera; el número de automóviles se incrementó de 
40 a 850 millones; la población se triplicó, buena parte de ella en las 
ciudades; la producción de plásticos creció de 1 millón a 300 millones 
de toneladas entre 1950 y 2015; y el uso de nitrógeno para fertili-
zantes creció de 4 millones a 85 millones de toneladas. Los autores 
señalan la necesidad de crear nuevos sistemas energéticos donde la 
transición a las energías limpias desacelere el ritmo del Antropoceno, 
que inevitablemente continuará por muchos años más.

Dentro de los historiadores, John McNeill se ha vuelto la auto-
ridad para hablar del Antropoceno. En el epílogo de un libro reciente 
sobre historias ambientales de América Latina, McNeill (2018) señala 
que existen dos excentricidades presentes en esas historias, una rela-
cionada con el mundo material y otra con el cultural. Me interesa aquí 
señalar la primera: este historiador sugiere que una peculiaridad del 
régimen energético latinoamericano es que, a diferencia de la mayor 
parte del mundo, la región dependió de la biomasa hasta que pudo 
contar con petróleo e hidroeléctricas. Hasta 1950, la biomasa (madera 
y residuos agrícolas), jugaron un papel más relevante en América La-
tina que en otros lugares del mundo. En todas partes, los ferrocarriles 
fueron grandes consumidores de leña; una gran parte de la indus-
tria siderúrgica brasileña utilizó carbón vegetal; y las calderas de los 
ingenios azucareros usaron el bagazo de manera extendida. Cuando 
apareció el petróleo, a inicios de 1900, había poca competencia de los 
consumidores de carbón. América Latina tuvo mínimo costos hundi-
dos por la infraestructura de carbón y pudo transitar más rápido al 
petróleo, y sin una tradición fuerte de producción termoeléctrica con 
carbón, la inversión en hidroeléctricas fue más sencilla. 

En resumen, una temprana y rápida transición al petróleo ca-
racterizó a América Latina (entre 1896 y 1928, según cada país), lo 
que contrasta notablemente con la experiencia estadounidense y bri-
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desde finales del siglo xix. Este último país tenía el consumo per cá-
pita más alto, sobre todo por el consumo de los ingenios azucareros. 
McNeill tiene razón cuando señala que los hornos de esos ingenios 
utilizaban grandes cantidades de biomasa (el bagazo de la caña), pero 
resulta notable que, al mismo tiempo, Cuba fuera el país con el consu-
mo de carbón más alto en términos per cápita. Esto no es para nada 
paradójico, como argumentaré en el siguiente apartado.

Por lo pronto, y respecto a las implicaciones políticas señaladas 
por McNeill, vale la pena agregar que el mismo autor cuestiona la 
idea y señala que es necesaria mucha más investigación en ese sentido, 
algo que, por cierto, se ha avanzado ya en trabajos como el de Mat-
thew Vitz (2015). Respecto a la idea de que los habitantes de América 
Latina vivían en entornos más limpios y sanos, si bien es cierto que 
la contaminación por carbón debió ser poca, otros problemas sanita-
rios debieron presentarse y causar múltiples muertes. No es aquí el 
lugar para hablar de ellas, pero es posible sugerir, incluso, que muchas 
de las enfermedades que afligían a la población hubieran podido evi-
tarse de haber contado con más recursos energéticos. Un ingeniero 
mexicano en 1944, por ejemplo, señalaba: “las epidemias de gripa y 
de tifoidea se han debido, o por lo menos, se han exacerbado, por la 
necesidad de ahorrar luz y energía y por consiguiente de ejecutar 
trabajos más temprano que de costumbre, cuando la temperatura es 
fría y peligrosa y también por las deficiencias en el servicio de agua y 
drenaje” (Noriega, 1944: 32-33).

En general, debemos señalar que aún sabemos poco sobre la his-
toria ambiental y de la energía en América Latina. Muchas posibilida-
des y rutas por seguir desde la historia ambiental han sido señaladas 
ya por autores como John Soluri (2009). A continuación retomaré 
algunas propuestas para llevar a cabo un estudio sobre historia que 
rescate la complejidad de los procesos y busque narrativas que inte-
gren la economía, la sociedad y el ambiente. 

Algunas propuestas y reflexiones finales

a)	 Contra la teleología

Uno de los problemas más claros que vemos en los trabajos de historia 
económica es una perspectiva teleológica que tiene que ver con nues-
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tiempo, y las ciencias naturales, particularmente la biología evolucio-
nista, nos provee un modelo atractivo para dar sentido a los cambios 
graduales acumulables. Ante esto y “los peligros reales del evolucio-
nismo social” (Pomeranz, 2013: 196), el autor propone considerar las 
perspectivas sincrónicas de la antropología cultural de Franz Boas y 
Claude Levi-Strauss. En otras palabras, se propone hacer explícita 
la idea de que existen múltiples posibilidades en el desarrollo de una 
historia. Si tomamos el caso de la transición energética, diríamos que 
los cambios en el régimen energético no ocurren siempre en la misma 
dirección; por ejemplo, del uso de las fuentes orgánicas a las fósiles, 
o del carbón al petróleo, sino que pudieron ocurrir de otras formas, 
incluyendo un regreso al uso de energías orgánicas.

b)	 Por una historia del clima y del capital

Uno de los principales problemas que muestran las historias ambien-
tales es que están muy alejadas de las explicaciones de la historia 
económica, que tienen un mayor potencial para explicar las decisiones 
basadas en criterios racionales de mercado. Como señala Chakrabarty 
(2009), la globalización económica y el calentamiento global nacie-
ron como procesos superpuestos, pero, ¿cómo podemos unirlos para 
nuestro entendimiento del mundo? Ese autor propone cuatro tesis 
que sintetizo aquí.

La primera consiste en que las explicaciones antropogénicas del 
cambio climático están acabando con las viejas distinciones entre his-
toria natural e historia humana. Los académicos que escriben sobre 
el calentamiento global –sostiene Chakrabarty–, están diciendo algo 
significativamente diferente de lo que han dicho los historiadores am-
bientales hasta ahora” (Chakrabarty, 2009: 206). La segunda tesis se 
relaciona con la idea del Antropoceno y sus historias de la moderni-
dad/globalización. Si el Pleistoceno es asociado con las principales 
instituciones civilizatorias (la agricultura, la fundación de ciudades, 
el surgimiento de las religiones como las conocemos, la invención de 
la escritura), el Antropoceno es un producto del racionalismo que, 
sin embargo, exige un mayor (o mejor) uso de la capacidad racional 
del ser humano para sobreponerse a sus problemas. La tercera tesis 
señala que pensar en términos del Antropoceno requiere poner las 
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otras estrategias. La pandemia de Covid-19 ha suscitado transfor-
maciones en varios aspectos, incluidos los sistemas de movilidad. En 
Quito, mi referencia para la mayoría de los ejemplos, el advenimien-
to del virus fue decisivo para implementar ciclovías urbanas, tímida-
mente construidas desde 2010, algunas eliminadas por la tibieza de 
alcaldes clientelares y temerosos ante las presiones de conductores 
de vehículos particulares. Hoy parecería que esas ciclovías tendrán 
larga duración, inclusive antes las recurrentes y agresivas presiones 
de esos lobbies minoritarios.

Además de cambiar el entorno inmediato, los frenéticos meta-
bolismos sociales citadinos demandan materiales y energía de sitios 
que a veces están localizados a miles de kilómetros, muy lejos de la 
mirada del urbanita (McNeill, 2003; Douglas 2011; Seto, et al., 2014). 
De esos lugares extraemos agua o petróleo, o les enviamos residuos 
sólidos, líquidos y gaseosos. Por todo el mundo, la voracidad urbana 
ha ido dejando zonas de sacrificio, desde enclaves extractivos hasta 
botaderos de residuos nucleares. La magnitud ha llevado a sugerir 
que nuestra era sea llamada Urbiceno (Swyngedouw, 2018), en vez 
del más difundido término Antropoceno.

La constatación de la huella de la ciudad industrial y superpobla-
da que se expande desordenadamente, fue decisiva para la emergencia 
de varios tipos de pensamiento ambiental (Guha y Martínez-Alier, 
1997). Muchos movimientos ambientalistas contemporáneos son de 
base urbana (Scheidel et al., 2020), pues las transformaciones en las 
ciudades generan tensiones y conflictos. Donde algunos ciudadanos 
ven árboles frondosos que proveen sombra y paisaje, otros perciben 
refugios de plagas o delincuencia, estorbos al paso vehicular o peato-
nal u obstáculos para apreciar las moles de concreto. Sucede lo mismo 
con los ríos: algunas personas quieren mantener sus trazados sinuo-
sos o profundas quebradas, mientras que otras anhelan domesticarlos, 
enderezarlos, entubarlos o esconderlos. Hay urbanitas que anhelan 
transformar la Amazonía y otras selvas para sacar petróleo y madera, 
o para criar ganado de carne, mientras que otros conciben esos terri-
torios como refugios de biodiversidad.

En las ciudades se escenifican múltiples tensiones entre pulsos de 
vida y de muerte, entre posturas biocéntricas y antropocéntricas, en-
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Gallini y Castro, 2015; Sánchez-Calderón 2017). De modo reciente se 
publicó una síntesis de dos siglos de historia ambiental de las ciuda-
des latinoamericanas (Sedrez y Horta, 2019).

Las historias ambientales urbanas han rastreado procesos de 
alta entropía o trayectorias de sustentabilidad, de mediana y larga 
duración, que aportan a los análisis coyunturales de la ecología ur-
bana. Por ejemplo, ayudan a entender la dinámica histórica de los 
asentamientos informales, como hicimos en Quito (Gómez y Cuvi, 
2016). En las narrativas hegemónicas sobre esos asentamientos, poco 
o nada se alude a la naturaleza y su agencia; por lo general se abor-
da el tema como algo socioeconómico, político o cultural, con una 
naturaleza meramente crematística, que debe ser transformada para 
la satisfacción humana, sin considerar las consecuencias territoriales. 
Desde posiciones reduccionistas y populistas, se avalan las zonas de 
viviendas precarias, la destrucción de fuentes de agua, zonas de cul-
tivo, masas forestales de protección ante riesgos de lahares, como un 
derecho a la ciudad, que termina siendo apenas una forma de partici-
par en las rentas de la urbanización del suelo. La historia ambiental da 
una mirada histórica y compleja a esos procesos, para evadir análisis 
desde visiones coyunturales muy limitadas.

El verde en/de/para las ciudades: pasado y presente

La historia de la biosfera y el verde en las ciudades suele ser una de 
declinación, pero también hay ejemplos de trayectorias de sustenta-
bilidad. Desde hace milenios, varias urbes incluyeron verde, como la 
agrícola Machu Picchu, o Babilonia con sus famosos Jardines Colgan-
tes, que eran decorativos, recreativos y productivos. En el siglo xix, 
durante el auge de las ciudades industriales, hubo movimientos en 
sitios como Leipzig, que promovían urbes verdes y el contacto ínti-
mo con la naturaleza (Hotaka, 2000). Uno de los primeros urbanistas 
que incluyó naturaleza a gran escala en las ciudades de Estados Uni-
dos fue Frank Law Olmsted, quien ideó Central Park en Nueva York, 
creado en 1857, y Golden Gate Park, inaugurado en 1870 en San 
Francisco. Su discípulo, Charles Eliot, fue responsable de que Boston 
cuente con gran cantidad de áreas verdes y haya respetado el cauce 
del río. 
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(hacia la derecha en el mapa), el barrio La Mariscal. Ese barrio-jardín 
fue concebido por y para las familias pudientes, que buscaban salir 
del congestionado centro histórico, hacinado y tugurizado, hacia un 
sitio higiénico y tranquilo. Otra conurbación cercana, la ciudadela 
América, encima del Parque de Mayo, fue ocupada por inmigrantes 
provenientes de ciudades menores; eran casas sin jardín, aunque se 
promocionaba que los lotes tenían “vista al Ejido” (Álvarez, 1919). 
En las décadas siguientes, la urbe continuó expandiéndose hacia el 
norte de manera desordenada, por lo que se convocó a un concurso 
público internacional para planificar la ciudad, que fue ganado por el 
arquitecto uruguayo Guillermo Jones Odriozola (1942). Él presentó 
una propuesta de ciudad-jardín a gran escala para Quito, con nuevos 
parques de gran tamaño como el Parque La Carolina (figura 3). Esa 
planificación se cumplió apenas en parte.

Figura 2. Detalle de un plano de Quito, 1922. Fuente: Plano de la 
Ciudad de Quito realizado por los Oficiales Topógrafos, en Homenaje 

al Centenario de la Batalla de Pichincha, 24 de mayo de 1922.

A veces se argumenta que los parques urbanos estaban embe-
bidos en visiones románticas o racionales de la naturaleza (Young, 
2008; Guerrero 2012). La visión romántica habría sido más impor-
tante hasta alrededor de la década de 1920, mientras que la racional 
habría sido hegemónica hasta fines del siglo xx, asociada con el ur-
banismo expansivo, el fomento de automóviles y la división de fun-
ciones en el territorio. Los parques encajaban en ambas ideas: bajo la 
romántica proveían de lugares naturales, y bajo la racional permitían 
controlar la naturaleza y reflejar armonía y orden, con vegetación 
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ordenanzas, códigos ambientales, constituciones y leyes, para enten-
der prioridades y discursos. Sin embargo, en varios asuntos han sido 
más elocuentes las fuentes visuales, como los mapas e ilustraciones 
del período colonial o las fotografías desde el siglo xix. Por ejemplo, 
una foto de cerca de 1925 (figura 3) ayuda a ubicar remanentes de 
eucalipto, calles de tierra, uso de animales de carga, la no-ocupación 
de las laderas del volcán Pichincha o los espacios vacíos, elementos 
invisibles en el plano de la figura 2.

Figura 3. Fotografía de la Avenida Colón, c. 1925. Fuente: Carlos Moscoso. Có-
digo 80.F0000.1280. Archivo Histórico del Museo Nacional del Ecuador muna.

Entre las fuentes secundarias, han sido clave los trabajos de re-
construcción de antiguos paisajes forestales (Hidalgo, 1997; 2007), o 
las investigaciones sobre montes de la ciudad y parques publicadas 
entre las décadas de 1940 y 1960 por Luciano Andrade Marín (2003). 
Para el siglo XX, fueron relevantes diversos análisis producidos des-
de la década de 1980, primero en el marco de la cooperación científica 
internacional, por franceses, estadounidenses y ecuatorianos, y lue-
go por instituciones públicas, a veces con ayuda financiera y técnica 
nacional e internacional (Arcia, Bustamante y Paguay 1991; IGM, 
IPGH e IRD, 1992; Arcia et al. 1993; Metzger, 2001; Metzger y Ber-
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2017; Nicholls, 2018). También los asuntos alrededor de las basuras, 
contaminación del aire o movilidad, que están relacionados, de uno u 
otro modo, con el verde: si reciclamos lo orgánico mejora la cuestión 
de los residuos; si hay más parques, la contaminación y nuestra expo-
sición a ella es menor; si las ciclovías tienen árboles, serán más usadas 
en días calurosos y despejados, y además sabemos que las mujeres en 
Quito usan más las ciclovías cuando están dentro de parques (Man-
cheno, 2014; Castañeda, 2015; Cuvi y Guijarro, 2016; Albuja, 2017; 
Rodríguez-Guerra y Cuvi, 2019).

Otros tres ejemplos ilustran la diversidad de temas y métodos. 
1) Para contar la historia ambiental de los asentamientos informa-
les, sobre todo de ladera, hicimos cartografías sociales y acudimos 
a expedientes de los barrios que solicitaban ser legalizados, en los 
que constan los informes oficiales de riesgo (Gómez y Cuvi, 2016). 
2) Para contar la historia de la biodiversidad en el centro histórico y 
destacar que, pese a ser el sitio urbanizado hace más tiempo, ahí viven 
especies silvestres (y, por lo tanto, es un lugar biocultural), acudimos 
a fuentes textuales y visuales, talleres con moradores, censos de aves 
y visitas de campo (Cuvi, 2017); ese fue un trabajo de ecología en la 
ciudad y para la ciudad, apoyado en la historia ambiental, en el que 
fue importante interpretar los silencios y ausencias en las narraciones 
convencionales. 3) En una investigación para conocer la cantidad, dis-
tribución y accesibilidad de los parques urbanos, usamos Sistemas de 
Información Geográfica (sig) y software de estadística para develar 
procesos históricos de injusticia ambiental y espacial (Cuvi y Gómez, 
2021). 

Reflexión final

Hay cierto consenso en que las ciudades serán el escenario donde se 
decidirá si la Humanidad (con mayúscula), conseguirá que las trayec-
torias de sustentabilidad se vuelvan hegemónicas y culturales en el 
siglo xxi. En esa línea, requerimos teorías que aprehendan el hecho 
urbano como algo que integra y reluce a la naturaleza. Teorías que 
vean a las ciudades como algo más que personas densamente agrega-
das en un espacio. Ideas que signifiquen esos espacios como algo más 
que la singularidad humana, sus culturas y relaciones de poder. Que 

















II. Perspectivas interdisciplinarias

147

Interrogar la historia de las 
sociedades desde sus desechos

Frank Molano Camargo

Universidad Distrital Francisco José de Caldas, Colombia

La materia deteriorada (ya sea en forma de heces o de bienes 
de consumo desechados) encarna un tiempo que existe más 

allá de nuestro tiempo racional. En este mundo de sombras, 
el tiempo siempre está agotando la materia, rompiendo en 

pedazos las cosas o desluciendo las superficies brillantes. Por 
eso, los principales métodos para tratar los desechos materiales 
a lo largo de la historia de la humanidad (vertido, quemado, 

reciclaje, reducción del uso materiales vírgenes) son intentos 
vanos para que la basura no se inmiscuya demasiado en la 

experiencia cotidiana. 

John Scanlan, On Garbage (2005), 34.

Introducción

Nuestra experiencia del paisaje urbano está relacionada con la 
basura. Contenedores multicolores en calles y parques, camio-

nes para el transporte de basura y el lavado de calles, trabajadores 
del aseo público y de la recuperación popular de desechos recicla-
bles, bolsas plásticas con o sin basura, pesados sacos de escombros de 
construcción, millones de colillas de cigarrillo en las aceras, plástico 
flotando en los cuerpos de agua urbanos, alcantarillados para la eva-
cuación de las aguas residuales, incineradores y rellenos sanitarios, 
entre otros. Las basuras también son un desafío para las autoridades 
urbanas que tratan de alejarlas de la vista y la mente de los ciudada-
nos. Sin embargo, ciudadanos y autoridades, estamos en la paradójica 
trama de la modernidad capitalista: la promesa de orden y limpieza 
civilizatorios y la compulsión de consumir y desechar.

Cada actividad que realizamos, como alimentarnos, hacer depor-
te, viajar, estudiar, contribuye en mayor o menor medida a producir 
una parte de los 300 millones de toneladas de desperdicios que cada 
día generan las ciudades del planeta. Se trata de una relación de fa-
miliaridad y extrañeza y el sentido común nos convoca a rehuir y 
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La basura como problema histórico e historiográfico

La basura es un asunto antropogénico. En el mundo natural no hu-
mano el desperdicio no existe ya que todos los elementos y procesos 
son interdependientes y la materia y la energía se transforman y re-
tornan permanentemente a la trama de la vida. Nuestra especie es la 
única que juzga sus desechos. En muchos relatos se narra la historia 
de la basura como si desde sus orígenes los humanos tuvieran la mis-
ma percepción y relación con los desechos; cierto esencialismo de un 
eterno hommo economicus–purgaminis (calculador y generador de basu-
ra), contribuye a deshistorizar y despolitizar los desechos.

Lo anterior nos lleva a plantear una definición del concepto ba-
sura. Se trata de un artefacto híbrido, material, político y cultural. 
Su materialidad, en tanto calidad y cualidad físicas, es históricamente 
cambiante y está conectada con regímenes de producción, modalida-
des de urbanización, tecnologías de limpieza, teorías y filosofías mé-
dicas. El mismo término ha tenido significados diferentes en el tiem-
po. La etimología de la palabra basura proviene del latín medieval 
vastum o wastum y estuvo asociado a la tierra que había sido devastada 
a consecuencia de las guerras o las enfermedades y no representa-
ba utilidad alguna. En español antiguo vasura y luego basura señaló 
aquello que, por estar en el suelo, perdía importancia. En otras pala-
bras, lo que denominamos basura tiene una historia. A medida que 
la modernidad capitalista impuso sus sistemas clasificatorios de or-
ganización de la sociedad y la naturaleza, el pensamiento dicotómico 
se constituyó en el principal sistema de organización social: limpio/
sucio, bueno/malo, útil/inútil, orden/desorden, privado/público, cer-
cano/distante, propio/ajeno, afianzando el sentimiento de extrañeza 
y distancia con nuestras suciedades (Molano, 2019).

La presencia material de la basura, de las infraestructuras de ges-
tión y las representaciones sociales sobre lo que debe ser descartado 
y la comprensión de cómo determinadas sociedades y épocas generan 
materialidades e ideas de descarte, constituyen este objeto de estu-
dio histórico. Un floreciente campo interdisciplinar de estudios de la 
basura indaga por su presente y su pasado. La historiografía de los 
desechos articula diversidad de enfoques: historia urbana, en tanto 
son las ciudades el escenario en el que la presencia de las basuras 
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expone una historia social y cultural del consumo y el desecho en Es-
tados Unidos en el siglo xx. Por otra parte, en Francia, Sabine Barles 
(2005) realiza un estudio de los cambios en el metabolismo urbano a 
partir de los usos cambiantes de los desechos en las ciudades. En el 
sur global han predominado la historia cultural y los enfoques fou-
coltianos para abordar la historia de los desechos, son importantes 
los trabajos de Rosalva Loreto y Francisco Cervantes (1994) y Mar-
cela Dávalos (1997), para el caso de México, y Adriana María Alzate 
(2007), para Colombia. En otra perspectiva, la historia social urbana, 
Rosana Miziara (2001), ofrece una panorámica de larga duración en 
la megalópolis brasilera.

Basura en los regímenes socioecológicos 

Una primera aproximación a la historicidad material y mental de lo 
que denominamos basura es informar su conexión con temporalida-
des mayores; por ejemplo, los regímenes socioecológicos que deter-
minan los procesos sociales de producción material del descarte. El 
régimen socioecológico, categoría provista por los académicos ho-
landeses Bert de Vries and Johan Goudsblom en su Mappae Mundi 
(2002), hace referencia a patrones de expansión de la antroposfera 
dentro de la biosfera. Según estos autores, en la historia de la huma-
nidad se han sucedido tres regímenes socioecológicos, el del fuego 
(domesticación del fuego), el agrario (agricultura y ganadería) y el 
industrial (uso intensivo de producción con base en tecnología y ur-
banización). Un régimen no desplaza totalmente a otro, sino que lo 
absorbe y transforma. Por ejemplo, el régimen industrial absorbió y 
reorganizó los métodos del régimen de fuego y el agrario para hacer 
más efectivas las formas de apropiación y organización del mundo 
humano y no humano.

Con la domesticación del fuego, los homínidos –cazadores-reco-
lectores– pudieron cocinar alimentos, protegerse y garantizar formas 
de calefacción. De esta manera, se expandieron por diferentes paisa-
jes, dejando a su paso en abrigos rocosos, cuevas y otros lugares de 
asentamiento, restos de ceniza, huesos animales, nácares y otros uten-
silios, que hoy constituyen valiosos objetos con los que la arqueología 
informa rasgos centrales de estos grupos humanos. Al fin y al cabo, 
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no quiere decir que se trataba de sociedades idealmente ecologistas, 
la contaminación de los ríos y otros cuerpos de agua por el vertido de 
algunos desechos y tintes, la degradación de bosques por las rotura-
ciones agrarias hizo parte de este régimen. 

Con el régimen socioecológico industrial se sentaron las bases de 
la sociedad contemporánea. La transición energética hacia el carbón, 
el petróleo y la electricidad modificó los ecosistemas, las formas de 
producir y consumir y la tendencia hacia el crecimiento poblacional 
urbano. Fue durante este régimen que apareció la categoría social de 
residuos urbanos, como materialidad diferenciada de los excrementos 
y las aguas residuales.

La “invención” de las basuras urbanas

El mundo urbano del norte y el sur global tuvo ajustes con el cam-
bio del régimen agrícola al industrial. Como lo sostiene Lize Sedrez 
(2020), los emplazamientos urbanos se reorganizaron en un nuevo 
sistema productivo y de transporte ya que las ciudades debieron incre-
mentar la captura de más recursos y energía, acelerando los procesos 
de consumo, transformación, transferencia y desecho de subproduc-
tos. La industrialización y la urbanización cambiaron la materialidad 
y espacialidad de los residuos. Tres dinámicas interconectadas deter-
minaron la aparición de una nueva materialidad descartada, la basura 
urbana: la producción social de basuras, los imaginarios sociales sobre 
el consumo y el descarte y la ampliación de funciones estatales y ciu-
dadanas. 

El establecimiento del régimen industrial fue más un lento pro-
ceso que una revolución. Entre los siglos xvii y xx diferentes socie-
dades rearticularon el fuego y la agricultura para extender el avance 
de la urbanización, la sociedad de consumo y con esto una mayor 
transformación de los ecosistemas. El cambio al régimen industrial 
no fue uniforme, en su intensidad, espacialidad y temporalidad. Con 
el nuevo régimen las basuras orgánicas urbanas dejaron de ser útiles 
para la agricultura y en las ciudades, bajo el influjo de la moderniza-
ción urbana y el higienismo, los espacios públicos y domésticos donde 
se gestionaba la basura fueron estigmatizados.
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e industrialización capitalista (campañas de consumo y la incorpora-
ción de la obsolescencia programada en la fabricación de mercancías), 
2900 millones de personas vivían en las ciudades (49% de la población 
mundial) y generaban tres millones de toneladas diarias de basura 
cada día. Y las tendencias de incremento de población urbana y ba-
sura podrían duplicarse (Hoornweg, Bhada-Tata y Kennedy, 2013).

El consumo exponencial de productos compuestos proporciona-
dos por la petroquímica, la electrónica y la metalmecánica creó obje-
tos difíciles de reparar y reutilizar.  A partir de 1945, con la introduc-
ción del plástico en la vida cotidiana, nuevos productos y desechos 
se tornaron problemáticos. De hecho, la producción de disposición 
es quizás un proceso tan importante para el capital como la produc-
ción de residuos. Las nuevas tecnologías de eliminación en los siglos 
xix y xx, por ejemplo, los vertederos y la incineración, se centraron 
tanto en producir la capacidad de eliminación y expandir la velocidad 
del proceso de valorización del capital como en resolver el problema 
pragmático de qué hacer con la basura.

Más basuras urbanas incrementaron las quejas de ciudadanos e 
higienistas, lo que obligó a una ampliación de las funciones estatales. 
Así, el aseo urbano como una responsabilidad estatal municipal, di-
ferenciada del cuerpo de policía y del cuerpo médico dio paso a una 
burocracia del aseo, conformada por administradores y obreros, una 
nueva institución, unas veces pública y otras privada, responsable de 
la limpieza de las ciudades, que requerían que la ciudadanía contribu-
yera con el impuesto de aseo y sacando los desechos del ámbito do-
méstico al espacio público para facilitar la función de aseo. También 
las autoridades urbanas a experimentar diferentes sistemas tecnoló-
gicos para su tratamiento y evacuación, que hicieron aún más com-
plicada la posibilidad de aprovechamiento. Los sistemas operativos de 
barrido y recolección de basuras urbanas, sin separación en la fuente 
y con los desechos compactados en los nuevos vehículos motorizados, 
restringieron la posibilidad de recuperación ya que la materia orgáni-
ca se mezcló con otros componentes. 

Los médicos e ingenieros higienistas responsables de orientar las 
medidas de sanidad pública, con la tutela intelectual, primero, por 
la Oficina Sanitaria Panamericana y, después de la Segunda Guerra 
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la obsolescencia programada, un mecanismo que acorta la vida útil de 
los artefactos, resultante de la intensa competencia interempresarial, 
la necesidad de mantener y aumentar la participación de mercado y 
las ganancias, la necesidad de descargar o “externalizar” los costos, 
entre otros. El resultado es que ahora cada año se producen unos 50 
millones de toneladas de electrodomésticos y equipos de calefacción 
y refrigeración. De esta nueva materialidad sólo es recuperable 20%, 
el resto se convierte en materiales tóxicos. Según el Global E-waste 
Monitor 2020 de la onu, en 2019 se alcanzó el récord de basura elec-
trónica de 53.6 millones de toneladas a nivel global y se estima que se 
dupliquen en 16 años. Se cree que para 2030 la cifra habrá alcanzado 
las 74 toneladas de residuos electrónicos. Y la distribución espacial en 
el mundo de estos residuos está marcada por la desigualdad espacial 
y ambiental. En 2019, China e India, nodos centrales del capitalismo 
global, generaron 24,9 toneladas; Estados Unidos, 13; y Europa 12, 
pero fueron África y las islas de Oceanía, diferentes de Australia, los 
mayores receptores la basura tecnológica occidental, pese a que sólo 
generaron 2.9 y 0.7 toneladas, respectivamente (Martins, 2020).

Regímenes de basura

Una posibilidad analítica para estudiar la historicidad de la basura la 
ofrece la propuesta de la socióloga Zsuzsa Gille (2007), en su estu-
dio de las transiciones económicas y políticas del siglo xx, en Hun-
gría, desde la óptica de la gestión de residuos, para lo cual adaptó el 
concepto del “régimen de basuras”. Un régimen de basuras, según la 
autora, está articulado por seis dimensiones interrelacionadas: la ma-
terialidad de la basura; las fuentes socioeconómicas que la producen; 
los modos de circulación y transformación; las formas socioculturales 
de percibir la materialidad de la basura en sentido positivo o negativo; 
las fisuras y contradicciones que dificultan y hacen ingobernable el 
control de los desechos; y las luchas y conflictos en torno a las ba-
suras y su gestión. Joshua Reno (2008), al plantear que no es posible 
mirar los regímenes de basura en escalas exclusivamente locales o na-
cionales, sino que es necesario conectarlos, sobre todo en el siglo xx 
con flujos e interconexiones globales provenientes del sector de las 
multinacionales de servicios públicos, de las organizaciones de coo-
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greso tecnológico” que ven como atrasados, antihigiénicos y vetustos 
a los múltiples actores del sector informal de la gestión de basuras. 
Tal complejidad puede ser estudiada a partir de las tensiones e inte-
rrelaciones entre regímenes de basura (neoliberales, economía circu-
lar, basura cero, economía popular) situados en diferentes nodos de 
las dinámicas de la globalización. 

Pero este panorama no es del todo apocalíptico. La mayor gene-
ración de basuras está siendo respondida con un lento pero intenso 
crecimiento de la conciencia ambiental. Políticas estatales de basura 
cero, prácticas educativas y ciudadanas de diferentes sectores sociales 
que retornan al aprovechamiento de lo orgánico, la reducción del con-
sumo, la protección de territorios libres de residuos tóxicos hace que 
en cada régimen de basuras se configuren campos de disputa, nuevas 
representaciones sociales y articulaciones comunitarias que enuncian 
la necesidad de transitar hacia otros relacionamientos de la sociedad 
y sus desechos. 

Conclusiones

La basura tiene un carácter histórico, económico y político. La histo-
ricidad de la basura se constituye a partir de las relaciones entre la 
materialidad híbrida (biológica, económica y política) y las formacio-
nes económico-sociales, las relaciones de poder y las representaciones 
culturales sobre los descartes. En todo caso existe en la historia social 
de la modernidad capitalista un momento específico en que aparecen 
diferenciados las basuras sólidas urbanas claramente diferenciadas de 
las aguas residuales y otras formas de contaminación.

Es posible estudiar la historicidad de las basuras estableciendo 
los patrones de descarte en relación con los diferentes regímenes so-
cio ecológicos, en tanto la materialidad de la basura se relaciona estre-
chamente con los modos de producción de los objetos y las relaciones 
metabólicas sociedad–resto de la naturaleza que pueden ser proclives 
al aprovechamiento y reutilización o al descarte y la generación de 
basuras.

La categoría de regímenes de basura resulta una herramienta de 
análisis clave para la historia social y ambiental de los residuos. Estos 
regímenes son patrones de gestión de la compleja materialidad de 
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analiza la problemática de la degradación del ambiente –entendido 
como un sistema social y ecológico– con el objetivo de comprender 
las causas de esa afectación y proponer medidas que puedan rever-
tirla. La historia ambiental y el paradigma de los sse tienen otras 
coincidencias entre las que destacan: comprender la coevolución de 
las sociedades y los ecosistemas en los que aquellas encuentran un so-
porte vital; explicar el papel central que tienen las relaciones de poder 
en las interacciones socioecológicas; las formas en la que a través del 
tiempo las sociedades usan los componentes de los ecosistemas; y las 
transformaciones en el metabolismo social que implican esos cambios 
(González de Molina y Martínez-Alier, 1993).

Los grupos sociales que han construido los oasis han desarro-
llado prácticas de gestión del socioecosistema y redes de intercambio 
cultural y material para asegurar su reproducción social ante recur-
sos erráticos o escasos. De ahí que la autolimitación, la frugalidad, la 
autosuficiencia y el aprovechamiento integral y sustentable de la di-
versidad biótica sean rasgos de una cultura universal presente en los 
oasis del mundo, a la que hemos denominado oasisidad (Cariño, 2014).

Además de estas características comunes, podríamos decir uni-
versales, las culturas de los oasis a través del tiempo y el espacio 
presentan también una rica diversidad de prácticas de manejo agro-
ecológico, de conocimientos ecológicos tradicionales y de relaciones 
sociales. Esta diversidad se debe a los diferentes contextos culturales, 
económicos y políticos en los que se han gestado y transformado las 
sociedades oasianas en la historia de la humanidad. El aislamiento 
en territorios propios les ha permitido generar y transmitir saberes 
para satisfacer sus necesidades mediante una producción suficiente de 
alimentos y de recursos. Pero también muchos oasis han sido centros 
productivos integrados a redes comerciales y sistemas políticos que 
dominaron vastas regiones desérticas del mundo. 

La importancia de los oasis ha sido ampliamente reconocida en 
la historia de África del Norte, el Medio Oriente, el Levante español 
y los ricos valles del Indo y del Yangtsé. Pero, hasta hace poco más 
de una década, la importancia de los oasis en el poblamiento de las 
dos vastas zonas áridas en los hemisferios norte y sur de América era 
poco conocida. En la península de la Baja California fueron los biólo-
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altas temperaturas que pueden llegar hasta 50°C durante varios días 
en verano, pero en las noches de invierno pueden llegar por debajo de 
0°. Debido a su aislamiento y aridez, bcs sigue siendo la entidad fede-
rativa menos poblada del país (712,029 habitantes, inegi, 2015) y con 
menor densidad de población. Ésta se concentra en los municipios 
de La Paz (272,711) y Los Cabos (287,671); en el primero se ubica la 
capital del estado y en el segundo uno de los centros turísticos más 
importantes de México. 

A lo largo de la historia, el dueto aislamiento/aridez ha impuesto 
a los habitantes de la región arduos retos. Pero a pesar de los rigo-
res del ambiente, la región ha sido habitada constantemente desde 
hace más de diez mil años gracias a sus abundantes (183) humedales 
(Arriaga y Rodríguez-Estrella, 1997); entre 1700 y 1950 por el apro-
vechamiento de sus oasis y ranchos y, desde finales del siglo xix, a 
través de la extracción de agua de los acuíferos con pozos profundos. 
Esto confiere a los humedales y a los oasis un papel central en la his-
toria ambiental bajacaliforniana. 

Debido a su confinamiento, las sociedades indígenas recolecto-
ras-pescadoras-cazadoras no resistieron al contacto biológico y cul-
tural de la colonización española. La población originaria, estimada 
entre 45000 y 50000 habitantes, se extinguió en el sur y el centro de 
la Península hacia finales del siglo xviii. El primer Auto de Posesión 
fue realizado por Hernán Cortés en 1535 y, durante las diecisiete dé-
cadas siguientes, se realizaron numerosas expediciones que intenta-
ron en vano establecer una colonia en la región. Fue hasta 1697 que 
los jesuitas iniciaron el establecimiento colonial que, con base en la 
construcción de los oasis, logró erigir 18 misiones y numerosos pue-
blos de visita y ranchos. 

Los humedales de la península de la Baja California, al ser los 
únicos sitios con disponibilidad constante de agua, fueron las zonas 
centrales en los territorios de recorrido de la población indígena y, 
por ambas razones (agua e indígenas), fueron los sitios idóneos para 
la fundación de las misiones. En el siglo xviii, los jesuitas eligieron 
los más grandes humedales para transformarlos en oasis, imitando 
aquellos de las zonas áridas del Viejo Mundo, pues sabían que en ellos 
era posible la práctica de la agricultura. Hasta entonces ésta era sólo 
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pobladores originarios, al emplearlos en sus ranchos o al incorpo-
rarles a sus familias mediante el matrimonio. Así, antes de que esos 
pueblos se extinguieran, a causa de las enfermedades, la guerra y la 
aculturación, transmitieron algunos de sus ancestrales conocimien-
tos ecológicos a los rancheros. 

Los rancheros fueron capaces de tomar de la cultura occiden-
tal y de la indígena los componentes indispensables para asegurar 
su reproducción social y enfrentar el elevado grado de aislamiento y 
aridez. Optando por permanecer en la California, las familias ranche-
ras hicieron suya esa tierra adaptándose a las circunstancias que les 
imponía, para lo cual conformaron su propia cultura de la naturaleza 
con elementos de las dos culturas que les antecedieron en el territorio 
peninsular: la occidental-mediterránea y la originaria bajacalifornia-
na, dando lugar a una nueva cultura a la que hemos llamado oasisidad 
(Cariño, 2001). Esta cultura de la naturaleza resultante de la depen-
dencia absoluta de los limitados recursos disponibles en su territorio 
se caracteriza por tres principios fundamentales: autosuficiencia, aus-
teridad y aprovechamiento variado e integral de la diversidad biótica 
(Cariño et al., 2013). Al combinar las formas de apropiación territo-
rial y de aprovechamiento de los recursos naturales, la nueva cultura 
oasiana desarrolló un conocimiento socioecológico adaptativo donde 
interactúan y se complementan los ambientes árido y húmedo que 
forman el oasis. 

En la zona húmeda del oasis se desarrolló una práctica agrícola 
intensiva para aprovechar al máximo la rara conjunción de tierra fér-
til y flujo constante de agua. Como en todos los oasis del mundo, esta 
práctica agroecológica se compone de tres estratos. En el más elevado 
se encuentran las palmas datileras (Phoenix dactylifera) y de abanico 
o taco (Washingtonia robusta), la primera introducida y la segunda en-
démica del Desierto de Sonora. Estas palmas forman un dosel que 
reduce mucho la insolación, la temperatura y la evaporación. En el 
nivel intermedio se cultivan árboles frutales de origen mediterráneo 
(por ejemplo, los cítricos) y tropical (los plátanos). En el nivel inferior 
abundan variadas hortalizas. Estas productivas huertas se cultivaron 
en terrazas; donde llegaba a hacer falta tierra -generalmente en los 
humedales sólo hay arena y piedras- fue acarreada con bestias y rete-
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Balboa, 1989), vigente en la región desde el siglo xviii hasta la fecha, 
recuerda el uso del espacio que hacían los indígenas en sus territorios 
de recorrido, cuando transferían el campamento de sus bandas de un 
aguaje a otro, transitando entre la sierra y la playa a lo largo de las es-
taciones del año. La ganadería era un complemento fundamental de la 
agricultura, para los humanos y la tierra. Las reses se usaban de for-
ma integral. La carne era salada y conservada durante largo tiempo, 
los cueros se empleaban para confeccionar una vestimenta adecuada a 
la espinosa vegetación, pero también se usaban para hacer cuerdas y 
muebles, las heces y los huesos constituían un importante fertilizante. 
Por otra parte, la flora silvestre del secano circundante tenía muchos 
e importantes usos, era alimento de personas y ganado, materia prima 
para la construcción (en la que también se usaban las palmas, tanto 
sus troncos como sus hojas), y una rica y variada farmacia. 

La investigación interdisciplinaria de los oasis, tomando como 
eje articulador la historia ambiental, nos llevó a proponer una modifi-
cación radical de la concepción que, tanto en el lenguaje común como 
en el científico, se tenía de éstos.

 
1)	 Su origen es biocultural, lo que les distingue de los humedales 

que no fueron transformados por la cultura oasiana. Por ser sse 
forjados mediante el trabajo e ingenio humanos, para seguir exis-
tiendo, requieren ser mantenidos y cuidados conforme al uso, 
principios y valores culturales que les originaron. 

2)	 El oasis existe con base en una estrecha relación entre la zona 
húmeda y el secano circundante. Ambas zonas, por su uso y ma-
nejo, son complementarias para la sociedad oasiana. 

3)	 La oasisidad es una cultura formada por la síntesis de una di-
versidad de conocimientos ancestrales y saberes adaptativos del 
Viejo y el Nuevo Mundos, pero también propios de la cultura 
originaria de la Península. 

Los SSE de oasis surgen de la estrecha e indisoluble relación 
entre la sociedad y la naturaleza. Al desaparecer las misiones se tor-
naron en el soporte de la actual cultura ranchera sudcaliforniana, que 
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el territorio californiano (que incluye los estados mexicanos de bcs, 
Baja California y California, en Estados Unidos); lo que representa 
un legado histórico-cultural y de manejo de los recursos naturales, 
haciendo de los rancheros los pioneros del poblamiento regional. Los 
oasis son una construcción humana en la que aun aprovechando al 
máximo el agua, el suelo fértil y la biodiversidad para el desarrollo 
de sus poblaciones –humanas y no humanas–, mantienen la funcio-
nalidad ecosistémica de los humedales; esto es un hábitat de fauna y 
flora de afinidades mésicas, así como refugio de especies propias de la 
matriz desértica. Los oasis fueron, desde su origen hasta la mitad del 
siglo xx, los ejes centrales del desarrollo económico y productivo de 
bcs. Sin embargo, la intervención en la región de políticas públicas 
nacionales aunadas a intereses económicos globales, afectaron la di-
námica de estos sse tradicionales y, hasta hace poco, longevos.

Los sse tradicionales o longevos se caracterizan por estar alta-
mente adaptados a las variaciones en los recursos naturales de los 
que dependen y a las perturbaciones más frecuentes en su historia. 
Sin embargo, esta fuerte adaptación los hace también altamente vul-
nerables a nuevas variaciones y perturbaciones. Es por lo que los sse 
tradicionales están en peligro. El fenómeno complejo de la globali-
zación y el cambio climático suponen un desafío para estos sistemas.

Problemática que enfrentan los oasis y la oasisidad

Desde finales del siglo xix la economía y la cultura rancheras, porta-
doras regionales de la oasisidad, entraron en un lento pero constante 
decaimiento. La modernidad porfirista introdujo en la región los va-
lores de la economía de mercado, que no han cesado de acentuarse. 
Desde mediados del siglo xx, la colonización y el desarrollo de la 
agroindustria en los valles y planicies de la entidad, provocaron que 
la oasisidad perdiera su centralidad y que la población de los oasis 
migrara en busca de trabajo y del espejismo del desarrollo. Durante 
la presidencia de Manuel Ávila Camacho (1940-1946), en aras del 
crecimiento económico y obedeciendo a los intereses estratégicos de 
Estados Unidos, México introdujo el programa agrícola conocido 
como Revolución Verde. Los valles agrícolas de bcs tuvieron un cre-
cimiento sin precedentes, pasando de 5 mil hectáreas en cultivo en 
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terioro de manglares y otros ecosistemas costeros, son algunos de los 
impactos producidos por el modelo de desarrollo elegido o impuesto 
(según el enfoque que se considere, crítico o no) a la entidad. 

Tras la sobreexplotación de los acuíferos que regaban los valles 
agrícolas ha decrecido su producción. La alta concentración de po-
blación en Los Cabos y La Paz imponen también una fuerte presión 
a los acuíferos que las abastecen. La apuesta por el turismo como 
principal actividad económica es arriesgada, puesto que si esta acti-
vidad no está regulada puede deteriorar los servicios ecosistémicos 
que la sustentan. Pero, además, es una actividad muy sensible ante 
la incertidumbre que genera la inseguridad y las pandemias. bcs es 
ahora fuertemente dependiente del exterior y por tanto es vulnerable 
ante cambios en los precios de mercado, en la demanda turística, en 
el petróleo, y también ante eventos climáticos extremos (como la se-
quía y los huracanes), que a pesar de que forman parte de su patrón 
de lluvias han incrementado su intensidad y frecuencia. Las ciudades 
y los centros turísticos son polos de atracción para la empobrecida 
y ahora marginalizada población ranchera que abandona sus oasis. 
La especulación inmobiliaria por la turistización –concepto propuesto 
por Blázquez-Salom y Murray (2010) que explica la neoliberalización 
del espacio, referente a la transformación territorial de un destino de 
sol y playa a uno de urbanización turística–, ha destruido los oasis 
costeros. La introducción de especies invasoras vegetales (Cryptoste-
gia grandiflora) y animales (tilapia) a los oasis, es otro grave problema 
provocado por la modernización de la economía regional y representa 
una amenaza constante y creciente a la frágil biota oasiana.

La respuesta de los oasis al modelo económico regional de la se-
gunda mitad del siglo xx ha sido diferencial, dependiendo en parte 
del grado de conectividad con otros núcleos poblacionales. El proce-
so general y más extendido ha sido la desagrarización (abandono de 
las actividades primarias) por diversas causas. Los oasis con mayor 
conectividad han vivido una transformación económica de las acti-
vidades agropecuarias a las actividades terciarias; esto sucede en los 
otrora oasis costeros como San José del Cabo, Todos Santos y Mu-
legé. Mientras que los oasis pobremente conectados han sufrido un 
proceso gradual de despoblamiento y envejecimiento de su población. 




